
        
            
                
            
        

    

  

    

    MI ABUELA Y SUS OCURRENCIAS                                                     (Poemas y cuentos para niños y adolescentes)
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               Adelfa Martín


                      México, 2012


     


    De vez en cuando, inspirada en muchas ocasiones por imágenes que publican en sus blogs amigos diseñadores, por los hermosos dibujos de su sobrina Lucía, o simplemente por el natural quehacer de una madre y abuela, a la autora se le  ocurre algún que otro poema o cuento, relacionado con el tema infantil.


     


    




  

    VILLANCICO (a ver si alguien le pone música)


     


    Que repiquen las campanas


    Y que la luna haga ojitos


    Los niños de acá abajito


    Aunque son muy picarones


    Tienen cara de angelitos


    Y sueñan con que haya paz


     


    Piensan en los otros niños


    Que no tienen tanta suerte


    Que a veces ni comer pueden


    Aunque hambre si les da


     


    Pero algunos de los grandes


    No piensan sino en pelear


    Han olvidado el amor


    Que le deben a los suyos


    Y que solo hay una raza


    Que se llama HUMANIDAD...


     


     


     


     


    




  

    Para los bisnietos - que seguramente tendré  algún día - mis nietas, y mi sobrina Lucía Martín
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    EL GUATEQUE


     


    Vestida de plateado muy brillante 


    reflejando en el suelo su lindura


    se colocó en lo alto muy campante 


    planeando sabrá dios que otra locura              


     


    Yo preferí esta vez estarme quieta 


    para no alborotar el avispero…


    pues si decía… ¿ven acaso lo que veo?


    pensarían que había perdido la chaveta


     


    De pronto, cual si fuera gran atleta


    se aparece de verdad muy bien trajeado 


    de capa y con sombrero,  todo un mago


    balanceándose sonriente en bicicleta


     


    En su mano derecha sacudía


    un paraguas colocado de revés…


    O una varita mágica… quizás sería 


    pues estrellas por millares salían de el


     


    Y con guateque la luna hizo su noche 


    para lo cual se vistió muy glamorosa


    celebraba de seguro…¡cualquier cosa!


    invitando no más a su cuatache
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    A MAFALDA


     


     


    Niña, hace mucho tiempo 


    que tengo ganas de hablarte 


    y decirte que te admiro


    por tu forma de expresarte


     


    Pues sin pelos en la lengua 


    llamas al pan, pan; vino, al vino


    sin haber muerto de mengua


    ni divorciarte de Quino


     


    Cátedra les das a muchos 


    que son más viejos que tu


    que le temen a su sombra


    y en adular son muy duchos


     


    Ejemplo eres vertical 


    del saber del populacho


    a quien tratan siempre gacho


    cuando no, de plano… mal


     


    Le has cantado las cuarenta


    a más de uno que creía 


    que todo el poder tenía


    y terminó siendo afrenta


     


     


    Esa frase que tú gritas


    (paren el mundo, me quiero bajar)


    la repito a calladitas…


    aunque igual que tu, sabiendo 


    que no me van a escuchar


     


    Que de ética no te hablen 


    los políticos tramposos 


    mejor que no hagan el oso


    preferible… que se  callen…


     


    




  

    

      [image: C:\Documents and Settings\adelfa1\Mis documentos\images-2.jpeg]

    


     


    EL SUEÑO DE UNA 


    NIÑA TRISTE


     


    No puede ser verdad 


    lo que yo estoy viviendo 


    si acaso fuera un sueño, 


    que me puede pasar 


    y aunque nada pensé


    cuando me fui a acostar 


    pareciera que ahora


    de seguro estoy viendo


     


    Una escalera rosa


    salir del ventanal


    que se quedó entreabierto


    al ponerme a mirar


    la luna tan grandota 


    que quería tocar


    sin decírselo a nadie, 


    pues les cae muy mal


     


    No calcé mis zapatos,


    para no molestar


    ni me cambié de ropa...


    ¡eso a mí me da igual!


     


    Me llevo mi oso viejo, 


    compañero ideal,


    yo sé que si regreso 


    me querrán castigar


     


    Si al llegar a la luna 


    es todo como creo 


    buscaré allí refugio


    y podré descansar


    lejos de los problemas


    y de tanto pensar


    en la gente malvada


    de este mundo tan feo


     


    Si de veras es sueño


    no quiero despertar. 


    siento un suave murmullo


    debajo de mis pies


    que me dice camina, 


    es un sueño tal vez,


    pero tu hada madrina 


    no te quiere fallar


     


    Me aconsejo a mi misma


    que debo proseguir.


    La mágica escalera 


    me habrá de transportar 


    y al sentir su caricia 


    que me anima al andar


    mi alma se transforma


    ... y vuelvo a sonreír
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    DE AZULES Y CIELOS


     


    De azul que combine con el cielo


    me visto cuando salgo de paseo 


    en mi patineta veloz y sin recelo 


    feliz de conquistar lo que deseo


     


    Una cara traviesa y juguetona 


    observa desde arriba 


    con sus ojos azules...


    Así se los pintó la luna 


    que coqueta nos mira sin enojos


     


    Los puerquitos cierran el desfile 


    con bandera, alegres y contentos 


    ignoran si habrán de convertirse 


    de algún depredador en alimento


     


    Mil estrellas brillan en mi pelo


    de tanto patinar ya tengo ampollas 


    mas, persigo el arco iris con desvelo


    pues se que en su final está la olla


     


    Surcar el infinito en patineta


    puede ser en extremo peligroso


    a menos que te abraces a un cometa


    que hará de tu sueño algo glorioso


    




  

    MATILDE COLORES


     


    Un nombre muy apropiado 


    no mas véanle su facha 


    copa en su mano derecha 


    y las otras dos de un lado


     


    El hijo muy asombrado 


    la mira sin comprender 


    como es posible que mami


     ha nacido después que él


     


    Lo más lindo de Matilde 


    es sin duda su plumaje 


    aunque no combina mucho


    con el resto del ropaje


     


    Vestidita de violeta 


    con su faldita plisada 


    su collarcito de perlas


    y su boca despintada


     


    Zapatitos de tacón


    y la piel muy amarilla 


    pareciera que enfermó 


    con algún mal de la China


     


    Ay Matilde que ocurrencia


    tu más joven que tu hijo 


    será cosa de la ciencia


    ¡sabrá Dios lo que haya sido!


     


    pues clarito yo me fijo


    que en tu cabeza hay un nido


    Que Migue piense muy bien


    cual será pues la sorpresa,


    no vaya a ser... en una de esas 


    que vengan nietos también
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    EL DRAGÒN LECTOR


     


    A mandíbula batiente yo reía


    con mi nieta que muy seria aseguraba 


    que de un dragón lector ella sabía


    pues cada tarde sus cuentos les contaba


    No creía yo en esto… ¡por supuesto!


    pues los mayores sabemos de qué hablamos


    pero una tarde seguirla decidí y con sorpresa 


    y el cuerpo descompuesto


     


    Fue con mis propios ojos que yo vi 


    a un dragón en frente de mi niña


    que recostado en una rama y de perfil


    leía de su libro -  a voz en cuello -


    sus cuentos, muy sonriente y muy feliz


     


    Por eso desde ahora he prometido 


    confiar en los niños y sus sueños


    pues solo ellos pueden ver las maravillas


    que aún existen... en un mundo sin sentido


     


     


     


    




  

    

      [image: C:\Documents and Settings\adelfa1\Mis documentos\fotos familia\Copia de YARA  14 AÑOS.jpg]

    


     


    PARA YARA


     


     


    Termina una etapa hermosa mía


    comienza donde dejas de ser niña


    para iluminar con tu sonrisa


    la dulce adolescencia de tu vida


     


    Como has crecido, ya ni te pareces


    con aquella bebita, que sonriente


    se aprendía al mundo de memoria


    observando su entorno fijamente


     


    Terminaste tu escuela muy contenta 


    porque vas a pasar a secundaria 


    mirando hacia  el futuro que te reta


    guardando de recuerdo la primaria


     


    Ya pronto volaras por cuenta propia


    hacia el compromiso que te espera


    estarás preparada  ¡quién lo duda! 


    eres fuerte y tenaz…como tu abuela


     


    Con certeza decreto tu grandeza 


    pues llegaras muy lejos en la vida 


    usando el corazón y la cabeza…


    siendo noble, sagaz, comprometida


     


    Un consejo te doy: mira a los ojos


    a quienes se atraviesen por tu senda


    si no pueden sostenerte la mirada


    no es gente de confiar ¡mantente alerta!
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    Cicely Mary Barke


     


    HADA  NIÑA


     


    Hada niña con hermosa cabellera 


    transparente como el agua de rocío


    que sonríes sutilmente, cual si fueras


    mariposa en el jardín de mis suspiros


     


    Esas rosas que engalanan tu peinado


    escogidas por tus manos con amor


    nos confirman que la magia te ha colmado 


    de los dones que te dan tanto esplendor


     


    Eres niña y eres hada de los bosques 


    regalando a los humanos sin temor 


    las tibiezas y alegrías que tu escoges


    para hacer de nuestra vida algo mejor


     


    Silenciosa y sutilmente cerca vives


    de los niños que te ven revolotear


    por sus almas transparentes te desvives 


    pues te aceptan sin siquiera preguntar


    Cuida de ellos, inocentes criaturas 


    los que sufren algún tipo de dolor 


    tu presencia es sin duda la dulzura 


    que les infunde ese toque de valor


     


    Hada niña, invisible te les vuelves


    a los hombres de cerrado corazón.


    A los niños que te aman no los dejes,


    ellos son el futuro y la razón
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    A MIS NIETAS


    (Las niñas de mis ojos)


     


    Vientos revolotean tus cabellos oscuros 


    ojos como canicas, mejillas carmesí


    no caminas, tu corres, extendiendo las alas


    el mundo por entero te pertenece a ti


     


    Al venir a este mundo repicaron campanas


    y miles de palomas echaron a volar 


    mariposas Monarca de vívidos colores


    detuvieron su marcha, para verlas llegar


     


    Tienen alma de ángel, sonrisa de 


    agua clara llevan en sus manitas las flores del jardín que reparten a diario en todas direcciones no piden nada a cambio, 


    porque ellas son así


     


    Su enorme fantasía las lleva cada noche 


    a cruzar por los cielos de su gran ilusión


    miran hacia el futuro con sonrisa radiante


    los ángeles azules les dan su bendición


     


    Cuando pasen los años, y no 


    tardando mucho en mujeres hermosas se 


    habrán de convertir 


    manténganse muy juntas, 


    sean siempre leales 


    abrácense a la vida, unidas hasta el fin
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    Cicely Mary Parker


     


    EL DUENDECILLO


     


    Te observé que escondido me mirabas 


    encasquetado y elegante tu sombrero 


    y al fijarme en tus ojos verde claro


    vi el amor que generoso regalabas


     


    Al buscarte ya cercano el mediodía 


    no te pude encontrar… ¡como lloraba! 


    más que nada porque todos se reían 


    diciéndome que de seguro yo soñaba


     


    Sueño no fue, apuesto una fortuna.


    Los botines parecièronme muy tiernos 


    y tus orejas que son tan puntiagudas


    adornabas con aretes muy modernos


     


    De repente, escondidito en una hoja 


    encontré tu guante azul que me indicaba


    que volverías a curarme mi congoja… 


    que solo yo pudiera verte, me encantaba


     


    Mi duendecillo de amor, como te quiero


    a partir de estos momentos: mi secreto 


    si ser grande significa que te pierdo 


    niña me quedaré, te lo prometo


     


    Esto es lo maravilloso de la infancia 


    el poder ver en vivo nuestros sueños 


    qué lástima crecer, pues la arrogancia


    ciegos nos vuelve, y lo hace con empeño
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    DON  CONEJO


     


    Estuvo de coqueta y fastidiosa 


    subiéndose y bajando de la cama 


    presumiendo su vestidito rosa


    mientras su abuelita la peinaba


     


    No es para tanto decía muy sonriente


    y de reojo se miraba en el espejo


    a mí me encantaría, si en el batiente


    de la entrada, estuviera don conejo


     


    Aquél que compraron no hace mucho 


    y que desapareció muy misterioso 


    en el jardín del vecino malacara


    que, aunque come bastante, está flacucho


     


    Eso suele decir abue bien bajito


    “ese sinvergüenza de seguro


    se merendó al pobre don conejo”…


    mientras lo mira pasar muy calladito


     


    Niña, niña, mira bien lo que repites 


    vaya a ser que ese pícaro conejo


    se encontró  una novia forastera


    y se fueron a otras tierras muy felices


     


    Y la niña pensativa y muy callada


    mirando el jardín de don flacucho 


    imagina al recordado don conejo


    amoroso papá de una camada
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    EL CONEJO  DUDOSO


     


     


    Todo lo que tengo yo en la vida 


    es esta zanahoria primorosa


    que tomé prestada de un plantío


    cuando fui a visitar a tía Rosa


     


    Sería lo normal si la comiera


    aunque por un momento lo he dudado 


    pues está tan bonita que he pensado 


    que adornará mi hermosa madriguera


     


    Pero aún es mejor si la sembrara 


    y obtener tal vez una cosecha


    para dar de comer a la camada


    que tiene mi vecina Dña. Lencha


     


    De tanto repensar me mata el hambre


    y perder mi zanahoria no es opción. 


    Estoy a punto que me dé un calambre 


    por no saber tomar mi decisión


     


    Está bien, que la suerte sea echada


    zanahoria fugaz de mi embeleso.


    Mejor si te recuerdo con un verso


    y preparo de una vez rica ensalada
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    El Cono de Nieve


     


    Y me quedé boquiabierta


    al mirar por la ventana…


    ¿Será posible que es cierto 


    Lo que está tras la enramada?


     


    Una nave de otro mundo 


    que llegó de madrugada 


    trayendo helado de copa 


    a los niños de la cuadra


     


    Debe ser, pues se ve cerca


    ya casi puedo tocarla


    y sentir el dulce aroma 


    como a canela y naranja


     


    Y hasta parece que tiene 


    un baño de crema blanca


    ¡Nieve, nieve!, grito alto 


    pero no se escucha nada


    debe ser que estoy soñando


    … y me caí de la cama…


     


    De repente miro al cielo


    dándome cuenta, asombrada 


    que a un cono de caramelo


    la luna está encaramada
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    EL PAPALOTE –LUNA


     


    Soy un niño creativo


    mi mente nunca descansa


    así que siendo tan vivo


    no pierdo las esperanzas


     


    de llegar a las alturas


    en mi papalote-luna


    alumbrado por mí vela


    sin preocupación ninguna


     


    Yo quiero subir al cielo


    donde viven las estrellas


    espero no sientan celos


    si me quedo en una de ellas


     


    Acá abajo está que arde


    la cosa se pone fea


    quién sabe si sea tarde


    y me agarre la marea


    Pero seguro no es nada


    porque mirar hacia el cielo


    no les produce desvelo


    a los de nariz alzada


     


    Este papalote hermano


    va subiendo muy confiado


    sonriendo por su fortuna


    de llevarme de la mano


     


    Cuando llegue escribiré


    y encargaré al papalote


    que de mi parte les de


    mi afectuoso saludote


     


    Pues les digo de una vez


    que no quiero regresar


    a enfrentarme a la maldad


    de este mundo de revés 
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    LA LUNA Y EL UNICORNIO


     


    Luna, musa de genios y artistas


    músicos …y del que escribe poesía


    de pintores, dibujantes…novelistas


    y algún loco que de noche te ansía


     


    En esta, una yegua de armadura


    con diamantes forjados por estrellas


    se luce  tan campante en su  frescura


  




como si la luna fuera solo de ella
 
    
 
   Unicornio de hermosos  ideales
 
   al compás de la dulzura de la flauta
 
   paseas a los dioses de cristales
 
   que habitan tu ciudad de cosmonauta
 
    
 
   No he de ser yo quien niegue tu hermosura
 
   ni quien tu rara especie desmerezca
 
   se me podría tachar de cara dura
 
   o de envidiar tu estirpe principesca
 
    
 
   ¿Cómo te llamaré, corcel rampante,
 
   como alguien mencionó muy convencida?
 
   o tal vez solo te diga caminante...
 
   que borras las tristezas de la vida
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   LA LUNA DE GALLETA
 
    
 
    
 
    
 
   Un secreto había guardado muy celosa
 
   aunque aquí  haya sido descubierta
 
   que seré una doctora muy famosa
 
   y la luna mi paciente predilecta
 
    
 
   Como pueden ver me sorprendieron
 
   practicando con mi luna de galleta
 
   y aunque se que muchos se sonrieron
 
   solo vean cuanta estrella en mis calcetas
 
    
 
   Zapatos tengo y son muy especiales
 
   apropiados para el arduo caminar
 
   pero al ser fabricados por la NASA
 
   son top-secret  por decreto militar
 
    
 
   Cuando llegue a mi luna haré un castillo
 
   con arena que les sirva de señal
 
   para invitar que vayan otros niños
 
   donde solo encontrarán amor y paz
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   LUNITA COQUETA
 
    
 
   Al mirarte tan radiante y tan hermosa
 
   reflejando mil estrellas que te adornan
 
   no podría evitar ver la tristeza
 
   en tus ojos, que me dicen otra cosa
 
    
 
   Tu tan sabia y tan lejana amiga luna
 
   que conoces de memoria este camino
 
   parecieras ver al mundo sin fortuna
 
   con sus sueños destrozados y sin tino
 
    
 
   ¿Será acaso un conejito lo que abraza
 
   protegiendo al débil ser de algún problema?
 
   creo yo  ha de saber qué es lo que pasa
 
   pues su rostro resignado es un emblema
 
    
 
   ¡Ay lunita!, tú que has visto en lontananza
 
   todo el largo devenir de nuestra historia
 
   dime ahora si perdemos la esperanza
 
   o si aún… con mucha fe, ¡tendremos gloria!
 
    
 
   Si te miro fijamente alcanzo a ver
 
   dos estrellas en tus ojos reflejadas
 
   creo yo que seguro eso ha de ser
 
   ¡La paz y la armonía tan ansiadas!
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   LA LUNA Y LA TORTUGA
 
    
 
   Nos mirábamos sonriendo en la distancia
 
   sabiendo ambas de antemano lo difícil
 
   de la tarea que yo había iniciado
 
   teniendo a mi favor solo constancia
 
    
 
   Esa que también llamo paciencia
 
   dada por mi Dios en abundancia
 
   para que valorara mi conciencia 
 
   los dones que me dieron en la infancia
 
    
 
   Tengo por ejemplo una dureza
 
   exterior solamente, pero útil,
 
   que del mal y los malos me protege
 
   pues se burlan diciendo que es pereza
 
    
 
   Pocos saben que soy, bajo ese aspecto
 
   en caparazón escondida, y muy callada,
 
   nada más que un alma solitaria
 
   buscando comprensión y mucho afecto
 
    
 
   Yo se que ella sí que me comprende
 
   ya que está muy sola con frecuencia
 
   y a pesar que me mira con asombro
 
   solo espero no le estorbe mi presencia
 
    
 
   Equipaje llevo poco en mis espaldas
 
   para darle al cohete buena ayuda
 
   y aunque sé que soy terca como mula
 
   un pensamiento fugaz me sobresalta:
 
   ¿qué utilidad podrá tener una tortuga
 
   compartiendo soledades con la luna?
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   COMIENZA LA SECUNDARIA
 
    
 
   Hoy es día veinticuatro 
 
   de un Agosto con fanfarria
 
   mi niña que ya está grande
 
   comienza la Secundaria
 
    
 
   Nueva etapa se avecina
 
   y su abuela que la observa
 
   le prepara su mochila
 
   y esconde las  golosinas
 
    
 
   Hemos dado otro gran paso
 
   y me sumo a lo antedicho
 
   pues la he acompañado
 
   y no ha sido por capricho
 
    
 
   En el Kínder comenzamos
 
   siendo apenas un bebé
 
   dulce, tierna, calladita
 
   tomaditas de las manos
 
    
 
   Y pasamos la Primaria
 
   sin haber faltado un día
 
   espero en la Secundaria
 
   cumplirle con alegría
 
    
 
   Si llego al Bachillerato
 
   será tal vez un milagro
 
   pero me sentiré alegre...
 
   ¡He cumplido mi mandato!
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   COQUETA
 
    
 
   No supe cómo fue, pero pasó
 
   que el día que no salió la luna
 
   la niña, de bonita... ¡encandiló!
 
    
 
   Aunque nadie creérmelo podía
 
   por qué la niña hermosa sonreía
 
   cuando tímida la luna se escondió
 
    
 
   Debe ser porque ella lo sabía
 
   que la luna envidiosa entristecía
 
   al ver como de pronto floreció
 
    
 
   Esa niña coqueta y pretenciosa
 
   que al salir el sol del mediodía
 
   opacarlo también se lo pensó…
 
    
 
   Pero el astro,  rey de reyes y señores
 
   le comprobó con su solo resplandor
 
   que en la belleza no existe competencia
 
   cuando es Dios quien regala su esplendor
 
    
 
   Así niña… ya no seas inconsciente
 
   es mejor que valores  tu interior
 
   atesora allí  belleza eternamente
 
   y repártela generosa alrededor
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   EL NÌSPERERO  Y EL COLUMPIO
 
    
 
   Cuando estaba muy pequeña
 
   mi padre, que era muy sabio
 
   con dos sogas y una tabla
 
   me construyó mi columpio
 
    
 
   Allí me pasaba horas
 
   jugando a no pasa nada
 
   contando las mariposas
 
   que a mi lado circulaban
 
    
 
   Me olvidaba platicarles
 
   que el árbol, un nisperero
 
   era verde en el invierno
 
   y amarillo desde enero
 
    
 
   Apenas le salían frutos
 
   yo me lo estaba cazando
 
   a pesar que los regaños
 
   siempre salieron sobrando
 
    
 
   Cuantos dolores de panza
 
   por comer fruta caliente
 
   además… no muy madura
 
   pero así le hincaba el diente
 
    
 
   El médico,  Don Arturo
 
   su grito llegaba al cielo:
 
    
 
   Aunque quede sin columpio
 
   por mi… ¡tírenlo p´al suelo!
 
   pues no hay medico ninguno
 
   que aunque proceda con celo
 
   encuentre una medicina
 
   que venza a este nisperero…
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   LA NUEVA ERA
 
    
 
   De su infinito asombro no salía
 
   la luna que miraba seriecita
 
   como hasta ella llegarlo pretendían
 
   rino, león, oveja, gato y mariquita
 
    
 
   Si es que son de  buenas intenciones
 
   tal vez hasta un gran favor me harían
 
   pues como ven me falta ya un pedazo
 
   y yo solita reponerlo…  no podría
 
    
 
   Tanto cacharro viejo que hace mella
 
   además de los golpes de las piedras
 
   y algún que otro cometa despistado
 
   han dejado en mi carita dura huella
 
    
 
   Tal vez ellos diferentes pero amigos
 
   pudiendo iniciar aquí una nueva vida
 
   les darían a la tierra una lección…
 
   Lo fácil  que se dan las buenas migas
 
   olvidando que el prejuicio es una opción
 
    
 
   La luna igual que siempre generosa
 
   permitiòles realizar su último esfuerzo
 
   y como abuela sagaz… observadora
 
   visualizó una nueva era prodigiosa
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   TOY MALITO…
 
    
 
   Toy enfermo, cansao y aburrío
 
   los  tecitos con miel me tienen harto
 
   obligado a calzar estas pantuflas
 
   a dejarme mirar no me he atrevío
 
    
 
   Por toses, tosecitas y estornudos
 
   la nariz se ha borrado de mi cara
 
   la fiebre ya me tiene hecho nudos
 
   y detesto la pijama con las rayas
 
    
 
   Mis ojitos de mirada muy amable
 
   rodeados por ojeras lacrimosas
 
   son ahora profundos, insondables
 
   y todo por la gripe ponzoñosa 
 
    
 
   Ya quiero regresar a mi escuelita
 
   aunque el profe me reclame la tarea
 
   vale más un regaño del maestro
 
   que esta pinta atroz… de troglodita
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   http://elnidodetrespajaritos.blogspot.mx/
 
   LOS VISITANTES 
 
    
 
   
Mi vida de por si que no es muy santa
 
   no mas vean del color que me han pintado
 
   y a estos dos pajaritos les ha dado
 
   por hacer de saltimbanquis en mi espalda
 
   
Para ellos de seguro tiene gracia
 
   aunque al pobre de azul, lo veo raro
 
   pero en vez de enojarme yo declaro
 
   se animen a que practiquen su acrobacia
 
   
Ambos también me miran sorprendidos
 
   imaginando sin saber, de donde sale
 
   un perro de colores divertidos
 
   que además les sonríe muy amable
 
   
Lo que si me gusta…sumamente
 
   es mi collar de ese verde tan hermoso
 
   que me hace ver un perro diferente
 
   y con las chicas me ha hecho muy famoso
 
   
Pensándolo mejor ¡de que me quejo!
 
   de original…¡no me bajo ni un segundo!
 
   y la verdad, al mirarme en el espejo
 
   encuentro que soy único en el mundo
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   Los siguientes poemas: Para Lucía, el Viaje de Lucia
 
   El ave con buena suerte, Pobre ave monstruo y el Pandita
 
    y el tsunami, fueron Inspirados en dibujos realizados por
 
    mi sobrina Lucía Martín                
 
    
 
   PARA LUCÌA              
 
    
 
   Soy un gato sonriente y muy contento
 
   pues me cuida una niña muy hermosa
 
   que amarillo me ve y no me ofendo
 
   pues me hizo un cojín de color rosa
 
    
 
   ¿Lucía, es una niña o una rosa?
 
   la que en jardín me tiene muy ufano
 
   donde vuelan algunas mariposas
 
   una nave espacial… u otra cosa
 
    
 
   Hasta un pequeño lago veo al fondo
 
   aunque bañarme no sea de mi agrado
 
   tal vez pueda encontrar algún pescado
 
   solo si el tal laguito no es muy hondo
 
    
 
   Soy muy feliz, para que lo vean
 
   a su casa del árbol subo a veces
 
   y aunque sienta terror de las alturas
 
   esta genial artista me convence
 
   pues abrazos y corazones me rodean
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              Dibujo de Lucía Martín
 
    
 
    
 
   EL VIAJE DE LUCÌA
 
   Lo pensé durante mucho tiempo
 
   pero la tentación fue demasiada
 
   una idea loca me atacaba…
 
   de donde me salió, no lo comprendo
 
   
Pensé que si un cohete dibujaba
 
   podría seguro en el cruzar el cielo
 
   lo cual siempre fue mi gran anhelo
 
   pues visitar las estrellas yo soñaba
 
   
…Y lo pinté de alegres colorines
 
   tomando solo en cuenta mi buen gusto
 
   y a pesar de sentirme con gran susto
 
   el vuelo alcé allende los confines
 
   
Jamás podré olvidar esto en la vida
 
   pues al entrar por fin al universo
 
   planetas, cometas y soles en concierto
 
   cantaban su canción de bienvenida
 
   
Y fue… tal como se los cuento
 
   pues para probarlo existe mi pintura
 
   las emociones no nublaron mi cordura
 
   así podrán saber que no les miento
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                        Dibujo de Lucía Martín
 
    
 
   El  AVE CON BUENA SUERTE
 
    
 
   Mis nuevas alas andaba presumiendo
 
   queriendo alcanzar el sol allá a lo lejos
 
   cuando un bosque me vino sorprendiendo
 
   creciendo vigoroso y sin complejos
 
    
 
   Sobre fondo azul y tierra verde
 
   además del frescor de un riachuelo
 
   me encontré sin querer un paraíso
 
   sin maldad, sin dolor, sin desconsuelo
 
    
 
   Tal vez pueda traer a mis polluelos
 
   donde vivan en paz, creciendo unidos
 
   alejados de esos otros, los  pilluelos
 
   que con piedras destruyen nuestros nidos
 
    
 
   En secreto guardaré mi tierra hermosa
 
   solo la mostraré cuando prometan 
 
   que aquí cultivaremos solo rosas
 
   sin que suene jamás una escopeta
 
    
 
   Refugio habrá de ser de los que huyen 
 
   de aquéllos a los que llaman asesinos
 
   que todo lo que tocan lo destruyen
 
   y donde no alcanzarán sus desatinos
 
    
 
    
 
   Será por fin la tierra  prometida
 
   el mágico lugar tan esperado
 
   donde poder iniciar la nueva vida
 
   que ofrecida ha sido en el pasado
 
    
 
   Aun no estoy segura de quien soy
 
   si canario, mirlo, o paloma mensajera
 
   pero eso no es importante, porque hoy
 
   encontré a la tierra sin fronteras
 
    
 
   Donde nunca miraremos el color
 
   ni la raza; razón de tantas guerras
 
   aquí contará solo el amor...
 
   que tan escaso anda en nuestra Era
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                Dibujo de Lucía Martín
 
    
 
    
 
   POBRE AVE MONSTRUO
 
    
 
    
 
   Desde la oscuridad de las marismas
 
   iluminada por una luna condenada
 
   surge inclemente y roja el ave alada
 
   envuelta en la sangre de sus víctimas
 
    
 
   Sus graznidos son clamores de tristeza
 
   que dejan tras de sí mil agonías
 
   cansada está de no ver la luz del día
 
   solitaria  vuela  y llora su torpeza
 
    
 
   A la aurora no la ha visto ya hace rato
 
   pues fue de ella por sus acciones apartada
 
   pero no puede convencer al dios de nada
 
   que no sea el cumplir con su mandato
 
    
 
   Una bestia  que no ha sabido de alegría
 
   ¡off course! no  ha conocido la esperanza
 
   que ignora lo que es llenar la panza
 
   y que solo escuchó hablar … mitología
 
    
 
   Ave condenada a ser mendigo
 
   y obligada a vivir en tiempos tan confusos
 
   bajo un dios cruel, arbitrario y caprichoso
 
   cuando no solo eran usuales los abusos
 
   sino además, te picoteaban como a un higo
 
    
 
   Menos mal que eso es cosa del pasado
 
   y que ahora soñamos nueva historia
 
   donde brilla esplendorosa la bondad.
 
   Sigamos pues dando vueltas en la noria
 
   en este mundo de justicia y... libertad
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                            Dibujo de Lucía Martín
 
    
 
    EL PANDITA Y EL TSUNAMI
 
    
 
   Estaba yo como hago diariamente
 
   tomándome la siesta que me encanta
 
   cuando sentí que algo jaló mi manta
 
   lo cual me despertó de un de repente
 
    
 
   A pesar  que no estoy muy delgadito
 
   de un salto me levanté muy asustado
 
   asiéndome al bambú que tenía al lado
 
   aunque también se estremecía todito
 
    
 
   Mi mami me gritó... ¡súbete cría!
 
   y comenzó a correr desaforada.
 
   Además del sacudón que miedo daba
 
   el estruendo del agua ya se oía
 
    
 
   Ella, muy valiente como es
 
   alcanzó  a trepar, conmigo arriba
 
   mirando como rápido derriba
 
   nuestra casa que no era de papel
 
    
 
   Yo de esto nunca escuché hablar antes
 
   pero he notado a mamá muy  preocupada.
 
   No hemos visto a nadie más de la manada
 
   y de un lado al otro andamos como errantes
 
    
 
   Si acaso a llorar vuelve mi mami
 
   tendré que consolarla con cariño
 
   pues a pesar que aún soy un panda-niño
 
   ¡A mí no va a asustarme ese tsunami!
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   MIRO HACIA MI TIERRA
 
    
 
    
 
   Con mi amplia sonrisa sospechosa
 
   me paseo serpenteando las estrellas
 
   viendo a mi alrededor, algo celosa
 
   basto azul, Vía Láctea, ¡cuánta cosa!
 
   se le ocurrió al Creador ponerle al cielo
 
   para que nos enamoráramos de ellas
 
    
 
   Miro hacia mi tierra,  preferida
 
   entre toda maravilla circundante
 
    
 
   Y a pesar de mis ojos muy abiertos
 
   no acabo de entender, que sin clemencia,
 
   sus hijos, que debieran ser amantes
 
   de ríos, lagos, mares y desiertos
 
   la destruyen y la queman ¡que tunantes!
 
   arrasando sin pensarlo con  su herencia
 
    
 
   Aún a su pesar, no me acongojo
 
   pues aguardo por el hombre del futuro
 
   ese, que ha de venir lleno de enojo
 
   contra tales destructores sin desdoro
 
   y preparado a cuidar, por sobre todo
 
   a su madre natural, que sin apuro
 
   ha hecho de la paciencia su tesoro
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   EL ABEJORRO
 
    
 
   Tal vez soy un abejorro
 
   o quizás seré otra cosa
 
   pues hasta el día de hoy
 
   yo no me he visto ni el morro
 
    
 
   Ando en busca de un charquito
 
   para poderme mirar
 
   pues a los pocos que he visto
 
   nadie me pudo explicar
 
    
 
   Me gustan mucho las flores
 
   y sobre todo volar
 
   pero lo que más extraño
 
   es mi casa en el panal
 
    
 
   Creo que voy a buscarla
 
   para que me puedan dar
 
   una explicación más clara
 
   que me ayude a superar
 
    
 
   Este complejo que tengo
 
   que me causa desazón
 
   pues un sujeto me dijo
 
   que yo soy un moscardón
 
    
 
   Sabrá dios que será eso
 
   la burla no me gustó.
 
   Un abejorro confeso
 
   eso sí quiero ser yo
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   IMPRONUNCIABLE, EL DRAGÒN
 
    
 
   Erase una vez…
 
    
 
   La niña esperaba ansiosa cada tarde
 
   asomada a su balcón engalanado,
 
   sin comprender por qué su dragón
 
   de nombre Impronunciable
 
   había desaparecido de su lado.
 
    
 
   
  
 

Sus padres, poderosos príncipes
 
   de la tierra de abundancia
 
   veían con angustia a su princesa
 
   que cada anochecer se entristecía
 
   esperando por Impronunciable,
 
   que sin saber porqué … no aparecía.
 
    
 
   Ella,  Ishmanì, hermosa flor 
 
   que escoger a cualquiera bien podría
 
   insistía en la espera de un dragón
 
   que tal vez a otros amores respondía
 
    
 
   Pero… llegó cierto  día un caminante
 
   que en los jardines de palacio descansaba
 
   y contó de un dragón muy elegante
 
   que con total desinterés les ayudaba
 
   a los príncipes de la tierra de pobreza
 
   la que con su apoyo prosperaba
 
    
 
   Comprobó así Ishmanì que el amor
 
   por su amigo Impronunciable
 
   no había sido un error de su buen juicio.
 
   Su fiereza que otros veían detestable
 
   el la usó para evitarles caer al precipicio
 
   y aliviar, a los más pobres, su dolor
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   MARIPOSA (PARA YARA)
 
    
 
   Quieres volar libre mariposa
 
   aunque en riesgo
 
   puedas poner tus alas...
 
    
 
   Si te acercas al fuego en demasía
 
   retarás con tu inocencia color rosa
 
   los demonios del dolor y la agonía
 
    
 
   Vuelas con alas tiernas
 
   oscuros precipicios
 
   sin senderos marcados
 
   sin señales ni avisos
 
    
 
   Te adentras en un mundo
 
   aún desconocido
 
   jugándote el futuro
 
   para salir del nido
 
    
 
   Eres todavía joven
 
   tan dulce e inocente
 
   que aunque no puedas verlo
 
   el mal está presente
 
    
 
   Abre mucho los ojos
 
   no tientes al destino
 
   que una vez que perdemos
 
   no hay vuelta en el camino
 
   Escucha los consejos
 
   aprende a ser humilde.
 
   Si el corazón te guía
 
   seguro llegas lejos
 
    
 
    
 
   No abras tanto las alas
 
   aunque el cuerpo lo pida.
 
   Tal vez hoy no lo entiendas
 
   pero…¡Hay más tiempo que vida!
 
    [image: C:\Documents and Settings\adelfa1\Mis documentos\fotos familia\Copia de illya con dolly.jpg] 
 
    
 
   Para Illia
 
    
 
   Siempre tú en mi desvelo
 
   en mis angustias
 
   en mi extrañarte
 
   que me causa desconsuelo
 
    
 
   Siempre como un sueño
 
   en que la ausencia
 
   filtra destellos tuyos
 
   en mi esencia
 
    
 
   Tu mi niña amada
 
   mi nostalgia
 
   estrellita fugaz
 
   de la mañana
 
    
 
   Como preciado bien
 
   guardo callada
 
   en el tibio calor
 
   de mi conciencia
 
   el sentir que también 
 
   de vez en cuando
 
   ..Tú me recuerdas
 
    
 
   Cuando el amor es puro y verdadero
 
   la distancia no se nutre del olvido.
 
    
 
   Es más bien acicate para el alma
 
   que se alimenta de todo lo vivido
 
    
 
   Mi rayito de luz, corazón  noble
 
   alma pura iluminada por sus sueños.
 
   Eres parte de mí, eres mi sangre
 
   y no habrá nada que pueda cambiar eso
 
    
 
   Cuando llegue  el momento de mi viaje
 
   con lazos de esos amores imborrables
 
   llevaré bien atados los recuerdos
 
   de aquel día feliz en que  llegaste.
 
   ¡Qué ligero habrá de ser ese equipaje!
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   EL REY INMORTAL
 
    
 
    
 
   ¡Larga vida al rey!, ¡larga vida al rey!, ni una palabra más, ni una palabra menos, le decían todos sus súbditos cuando pasaban por su lado,  lo saludaban, o simplemente cuando asomado a su balcón, veía cada tarde como se ocultaba el sol en el horizonte amarillo.
 
    
 
   Este rey que gobernaba el reino mágico de arriba; ese que todos sabemos que existe sobre nuestras cabezas, y que es un reflejo exacto del mundo de abajo, pero sin que la mano depredadora del hombre lo haya dañado jamás, se sentaba a reflexionar sobre las cosas curiosas que le sucedían. No entendía por qué le decían siempre la misma frase, cuando desde que tuvo uso de razón, él sabía que no moriría jamás.
 
    
 
   Sería cuestión de publicar un edicto, aclarando ese detalle importante. Era perentorio que todos supieran el don del que gozaba, dado en prenda de regalo al nacer, por aquélla mujer extraña que inesperadamente se presentó en la corte y señalándolo a él, no a su gemelo, dictó de viva voz, para que todos la escucharan, cuales mágicos dones le serian otorgados a uno de los hijos del viejo rey, en pago por favores recibidos años atrás, y que por sepa Dios que motivos ignorados hasta entonces, no habían podido ser saldados.
 
    
 
   Lógicamente que al ceder el anciano su corona, eligió, sin dudarlo un instante, al hijo inmortal para que consolidara su reino, para que cumpliera con los designios divinos de recrear en cada detalle el mundo de abajo, eliminando de esa copia 
 
    
 
   todo lo negativo, dañino, corrompido, sucio y peligroso del otro que llamamos real.
 
    
 
   Bastaba salir a caminar para darse cuenta que habitaban el paraíso. Las calle adoquinadas en tonos rosáceos, contrastaban con el verde intenso de los prados y jardines cercanos, y con el multicolor de hermosas y variadas flores que durante todo el año les regalaban su aroma y belleza.
 
    
 
   Los edificios con techos móviles para seguir la luz solar, se veían brillar  desde lejos, pues el momento más oscuro del día no pasaba de ser un ocaso resplandeciente, que en vez de oscurecer, iluminaba los rostros de los paseantes como si de un sublime rubor de tratara.
 
    
 
   Para eso había venido él a este mundo se decía, para lograr que la paz, la abundancia, la prosperidad y el amor reinaran por siempre. Su nombre y sus desvelos no serían nunca olvidados, porque sería eternamente la imagen viva del mejor rey que ningún país real o imaginario hubiera tenido.
 
    
 
   Un día,  inesperadamente, comenzó a sentir  el primer dolor de cabeza de su vida. El médico de palacio lo examino, informándole que tenía un poco de fiebre.
 
   --¡Como fiebre!, se asombró el rey.  El galeno, los ayudantes, y los tantos sirvientes y asistentes que se encontraban a su alrededor, se miraron entre sí bajando los ojos… pero ¿qué sucede?, preguntaba... --Nada majestad, no se preocupe, mañana estará Vd. bien…
 
    
 
   Llegó mañana, y su salud había empeorado ostensiblemente… --pero no siento mejoría, es más, ¡estoy peor!  --Señor, tenemos que aceptar el paso de los años…
 
    
 
   Vd. ya no es tan joven. --¡Pero eso que importa!, ¡Yo soy inmortal!  Quiero saber lo que sucede realmente ahora mismo, veo  como me miran de soslayo, como cuchichean y cambian la mirada cuando los observo… Esto es una orden terminante. En este mismo momento, deseo  ser informado de la verdad, y toda la verdad.
 
    
 
   --Está bien Majestad… si Vd. así  lo ordena… Y fue el  doctor el que atrevió a hablar…
 
    
 
   --Lo que sucede señor, es que cuando aquélla extraña mujer leyó su conjuro, señaló realmente  la imagen de su hermano gemelo, pues ella los estaba viendo reflejados en un espejo… (¡!)
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   LA BALLENA AZUL
 
    
 
   Quien será el chico se dijo para sí la niña que leía sentada en la media luna que balanceaba su ballena azul. Para mí que es ¡El Principito! Lo parece por dicharachero y juguetón, sencillo y amable y además,  pareciera que quiere jugar…
 
    
 
   El  niño sacó sabrá dios de donde una bengala que encendió mientras la hacía girar en sus manos, riendo con fuerza y alegría (¿o era más bien un trozo de la nube blanca que parecía de algodón?).
 
   --Mírala le decía a la niña, mira como echa chispas, como lo ilumina todo…y tu ¿qué haces aquí en medio del océano…y quien es tu amiga? 
 
   La niña dejó por un momento su lectura y le prestó atención. 
 
   --También estoy sorprendida de tu llegada. ¿Cómo lograste acertar y aterrizar justo en esa punta de mi media luna? 
 
   -¡Porque estamos soñando!, le respondió el niño de inmediato, solo de esa forma esto puede estar sucediendo… 
 
   --¿Estás seguro?, ¡qué va!, yo llevo aquí mucho tiempo, hemos recorrido los siete mares varias veces. Si fuera un sueño, desde cuando me hubiese despertado…
 
    
 
   La ballena solo sonreía y los miraba. Cuanta inocencia decía para sus adentros. Que poco saben del sufrir de los grandes, y de los males del mundo cuanto ignoran. ¡Pero así debe ser!, porque la inocencia y la felicidad tienen cara de niño. Esos primeros frutos que dan  cuando florecen, les pertenecen por completo y pobre de aquél que ose cambiar ese designio.  Para eso estaba ella además, para proteger esa fragilidad a toda costa.  Ahora mismo, en este mismo momento y aunque 
 
    
 
    
 
   las criaturas lo ignoraran, ella los transportaba dulcemente hacia el país en el que son reyes y señores; donde los pequeños del mundo que han abandonado este por la crueldad, desaprensión, y falta de humanidad de los adultos, son llevados como en un sueño. Un mágico lugar sin sufrimiento ni dolor, donde  el hambre, los malos tratos o el abandono,  son temas completamente desconocidos.
 
    
 
   Ella se encargará de que lleguen al sitio que les corresponde por derecho: ¡al país de los niños felices!
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   LA NIÑA PELIRROJA
 
    
 
   Perdí la noción del tiempo y de las cosas. Sencillamente no sabía dónde me encontraba. Hubo momentos en que no era capaz de recordar desde cuando estaba metida en aquélla pequeña habitación de la torre, donde solo escuchaba rumor de pasos, cuando el que me traía el alimento se acercaba arrastrando los pies hasta la hendija por la cual metía el plato y el vaso con agua, pero por donde me era imposible ver su rostro. 
 
   Sabía que era un hombre, porque si podía observar sus bastas manos, y además debería ser mayor, por la forma lenta y pesada de su andar. Varias veces intenté hablarle; le suplicaba que me dijera una palabra, cualquier cosa, pero el silencio fue siempre mi respuesta, así que finalmente cansada de llantos y ruegos, opté por guardar también yo silencio.
 
   Desde la ventana de vidrios opacos, herméticamente cerrada, me entretenía viendo a los paseantes, pero ya había comprobado que por algún motivo de orden tecnológico que no estaba capacitada para dilucidar, yo no era ni vista ni escuchada desde fuera, así que esa esperanza también estaba agotada. 
 
   Me parecía un poco anticuada la vestimenta que me habían dado, algo pasada de moda, pensaba yo, para el pleno Siglo XX, pero ni modo, las instrucciones que siempre se me hacían llegar por escrito estipulaban, so pena de no sé cuantos castigos, que así debería estar vestida. Francamente lo que menos comprendía era para que el uso del gorrito tipo holandés, cuando jamás salía a que me diera el aire.
 
   Hice mi mundo allí adentro. Comencé a pensar que nada es para siempre y que llegaría el día en que mi vida cambiaría. Tengo alimento, ropa, puedo bañarme cuando lo deseo, así que desesperarme solo me va a traer problemas nerviosos, quizás hasta me enferme. A partir de hoy me dedicaré a soñar. Intentaré prefabricar mis sueños, iniciarlos cuando esté despierta y así obligarme a continuarlos cuando me duerma.
 
   Todo comenzó a mejorar. Hubo un sueño que se volvió recurrente. Un enorme gato negro – al principio llegué a pensar si no sería un mal augurio- lograba deshacer el material de la ventana con su aliento, y con gestos totalmente comprensibles me decía desde fuera, manteniéndose en el aire mediante no se qué magia, que me subiera en su lomo; que él me sacaría de allí. 
 
    Una noche de lluvia, cuya claridad era más que sorprendente, pues la luna era apenas un hilo delgadito que sin embargo alumbraba prodigiosamente, me vi de improviso en la ventana, completamente abierta, y el gato de mis sueños allí estaba hablándome en un idioma que me era familiar, conminándome a que me subiera sobre el...La luna, tan bajita que casi podía tocarla, había enredado en una de sus puntas mi larga bufanda de lunares, la cual balanceaba ante mis ojos para que me asiera de ella.
 
   Todo fue real, lo juro. Lo sé porque mi ropa se humedeció con las gotas de lluvia, y además veía claramente los paraguas de colores que llevaban las personas que aceleradamente iban hacia su destino...
 
   Aún hoy, pasados muchos años, sigo preguntándome quienes eran los que me retuvieron y porqué, ya que jamás logré verlos. De que realidades estaría hecho aquél gato negro que me depositó a las puertas de mi casa en un santiamén y que solo me hizo un movimiento de saludo con su rabo cuando se alejó – estoy segura – hacia la luna que lo esperaba.
 
   Para comprobar mis dichos, me queda solamente la ropa; esa rara vestimenta confeccionada en un material que hasta ahora –y a pesar de los esfuerzos de la ciencia moderna- nadie ha podido clasificar.
 
   A veces me pregunto... ¿Será que en aquél país, o en aquélla estrella donde estuve, no existían las niñas pelirrojas?
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   LA REBELIÒN DE LOS PARAGUAS
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   De esto  hace  mucho, mucho tiempo, pero no he perdido la esperanza de volver a presenciar el espectáculo,  por lo que espero  con ansia  cada  año la misma fecha, con la ilusión infantil de que vuelva a repetirse.
 
    
 
   Yo los  vi.  Los escuché  pasar temprano en la mañana. Iban apuraditos,  hablando  entre   ellos,  susurrando.  Dejaron   el camino  principal  y   fueron a  acomodarse  bajo  el  árbol de ciruelo; aquél que comentábamos en días pasados que había crecido enormemente.
 
    
 
   No llovía, ni en el radiante  cielo azul se  avizoraba una sola nube, por eso no entendí el porqué de su apuro, de su prisa.
 
   Brillaban a lo lejos. La humedad y  su negrura, contrastaban con el sol resplandeciente, que los hacía reflejar la luz como un espejo.
 
    
 
   Yo  los  observaba  detenidamente.  Me  hacía toda  clase  de preguntas, de cavilaciones, ¿a qué se debe esa reunión?, ¿esa especie de confidencialidad que se  adivinaba en sus cuchicheos?
 
    
 
   Ni   idea…  nadie sabía,  de  hecho.  Creo que para  todos  los vecinos de la colina su actitud era tan inesperada, sorpresiva y   llena  de  misterio  como  lo era  para  mí. Me  propuse  no perderlos de vista, así  que me dispuse a quedarme todo el tiempo que fuera necesario,  sin apartar  los ojos de  ellos.
 
    
 
   Cuando el sol era más brillante aún seguían allí. De  pronto, observé que todos se volteaban como a mirar al cielo… Era  la hora nona. Irguiéronse  al mismo tiempo, y  como baile de altos vuelos y con una gracia espléndida y maravillosa, fueron despegando del suelo y comenzaron a subir, a subir… Todos  al unísono…
 
    
 
   Lo veía por mis propios  ojos y  no podía creerlo. Según iban elevándose, sin perder la gracia ni la armonía de su danza, comenzaron a caer lo que me pareció era una nube de pétalos de flores: entonces comprendí…
 
    
 
   Los paraguas negros recibían con honores la entrada  de la primavera, en el hemisferio norte de nuestro amado planeta Tierra.
 
    
 
   … Era el día 21 de Marzo.
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   Este cuento –La otra Caperucita Roja- fue inspirado
 
    en algunos dibujos del maravilloso diseñador e ilustrador
 
   Ariel Bergantini, del blog Sonoio Ilustrado, 
 
    http://sonoioylustrado.blogspot.com/2011/06/para-una-version-de-caperucita-roja.html  ya que el los visualiza como "para una versión de Caperucita Roja"
 
    
 
   LA OTRA CAPERUCITA ROJA
 
   El cansancio la  rindió.  Había sido un día muy atareado y ahora que tenía un poquito de  tiempo, que parecía que aquél que la había molestado todo el día también se había ido a descansar, se recostó vestida como estaba, e instantáneamente, se quedó dormida.
 
   Se vio claramente caminando por un paisaje amable y dulce; un camino claro y tranquilo rodeado de árboles frondosos, y sintiendo la brisa rozar su rostro apaciblemente. Hacía tiempo que no experimentaba tanta paz. Todo parecía estar a su favor, pues hasta el sol que había estado fuerte los últimos días, esa tarde se había solidarizado con el entorno para hacerle seguramente más agradable su paseo. 
 
   Sentía tanta tranquilidad espiritual en ese momento, que consciente como estaba que vivía un sueño, temía despertar para no encontrarse con su cruda realidad de todos los días. Ese hombre terrible, que orgullosamente se hacía llamar “Lobo”, la acosaba sin descanso. De hecho, ella sentía que era  por ese mismo lugar donde ahora realizaba su maravilloso paseo en sueños, el que a diario se veía obligada a transitar, y donde el insistente y desagradable Lobo la seguía continuamente, algunas veces haciéndose el desentendido y otras, escondiéndose subrepticiamente tras los árboles. 
 
   Sin embargo, y a pesar de su persistencia que a ratos a ella se le antojaba amenazante, jamás se había atrevido a acercársele o a dirigirle la palabra. Apenas, de vez en cuando creía escuchar una voz ronca que susurraba: ¡Caperucita! Ella imaginaba que la llamaba así por su afición a vestirse de rojo. ¡Qué desagradable tipo!
 
   Al siguiente día, mientras realizaba su diario recorrido, y percibiendo claramente con el rabillo del ojo, que una sombra parecía saltar de árbol en árbol, decidió contarle el asunto a su mejor y más sabía amiga: su abuela.
 
   Después de una opípara merienda, pues la señora no aceptaba un no como respuesta cuando de sus viandas se trataba,  y que nuestra querida Caperucita aceptaba, ya que sabía que todo se lo preparaba con amor --hoy le tenía listo un pastel de guanábana bañado con crema y un chocolatito caliente... por el “friyito”, que ya comienza a sentirse, decía–,  se sentaron cómodamente en la terraza.  A lo lejos, y tras unas matas de mango que crecían frondosas en el jardín, sabía ella, aunque no lo había visto, que el tal Lobo la estaba acechando.
 
   --Oye abue, comenzó...contándole hasta el último detalle, todos los pormenores de lo que le sucedía con el "tipo ese" desde hacía algún tiempo. 
 
    
 
   La dama se lanzó unas sonoras carcajadas.
 
   --No, si ya lo conozco. No te lo había querido decir, pero ya vino a hablar conmigo. Tiene mucha labia, por cierto, y es muy conversador, a pesar de ser un poco apocado.
 
   ---¿Cómo?, respondió ella, ¡no me digas!, pero que atrevido...
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   --Mira m´ijita, lo que sucede es que el pobrecillo está enamorado de ti; te adora, mejor dicho, y es tanta su timidez que vive con la esperanza que seas tú quien algún día le dirijas la palabra; ¡lo mires,  aunque sea! Estoy segura que si le das oportunidad, no vas a tener compañero más fiel.  
 
    
 
   Sabrá Dios de que conversaron, o cuales fueron las condiciones que la otra Caperucita le habrá puesto al “salvaje”  Lobo, pero lo cierto es que a partir de ese día, la jovencita tuvo acompañante para su diario paseo. Atadito de una cadena, eso sí, pero acompañante...
 
    
 
   No cabe duda, que el lobo, "no es tan fiero como lo pintan"
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   UNA NAVIDAD INESPERADA
 
    
 
   Tal vez es cierto que no existe la casualidad, sino que es causalidad. Que lo que llamamos coincidencia, no es más que lo que tenía que suceder. La verdad es que Illia solo sabía que algo raro había pasado ese día; un día especial,  en vísperas de Navidad. 
 
   
Regresaba de su última clase, de hecho la que servía para la despedida vacacional y para realizar la reunión anual con el consabido intercambio de regalos, y aunque aún era temprano, ya había oscurecido como era usual en esta época del año. Entró a la tienda de la esquina a comprar un litro de leche, pues sabía que su mamá apenas acabaría de llegar del trabajo y estaría preparando lo que ella llamaba merienda-cena.
 
   
Antes de dar vuelta a la esquina, en una banca que se encontraba bajo el farol, vio a una anciana señora sentada, con poco abrigo, prácticamente encogida sobre sí misma como protegiéndose del frío. Dudó solo un instante, pero llevada por su buen corazón y por las enseñanzas recibidas, se acercó tímidamente preguntándole:
 
   -- ¿Se encuentra bien? 
 
   La anciana alzó su vista, y con los ojos aún entrecerrados le respondió:
 
   --Si, gracias.
Illia pensó de inmediato en darle la leche que traía en sus manos, pero luego se dio cuenta que estaba fría, así que sin meditarlo siquiera, le dijo:
 
    
 
    ¿Quiere venir a mi casa?, vivo a la vuelta. A mi mamá y a mí nos gustaría invitarla a cenar.  Dicho esto la tomaba suavemente por el brazo. La señora trató de resistirse, pero agobiada seguramente por el hambre, la soledad y el abandono, se dejó llevar.
 
   
Al llegar a la casa su madre, sin aparentar sorpresa alguna, recibió a la anciana con cariño, haciéndola pasar. Illia dice: 
 
   -- Mamá ¿No tendrás alguna ropa que le sirva a la señora…? 
 
   --María, respondió la anciana. 
 
   --Digo, si Ud. no se ofende. 
 
   --Claro que no, solo que si me lo permiten, me gustaría darme un baño; hace tiempo que no he tenido un lugar donde hacerlo, y se sonrió ampliamente, a lo cual ellas correspondieron.

Mientras la mamá buscaba la ropa, dijo María:
 
   -- Y tú, ¿cómo te llamas? 
 
   --Illia… 
 
   --¿Illia, que? dijo la anciana.
 
   -- Bueno contestó la niña, mi nombre no es muy usual, pero le gustaba mucho a mi abuelita paterna, que por cierto se llamaba como Ud., pero que falleció antes de yo nacer. Mi mamá se llama Isabel y mi papá Carlos, nuestro apellido es Garza.
 
   
La anciana se puso seria primero, luego pálida, y lágrimas incontrolables rodaban por sus mejillas. 
 
   --¡Dios mío!, ¡gracias!, sería demasiada casualidad… ¿será posible que he encontrado a mi familia? 
 
    
 
   Isabel, al escuchar el grito, llegó rápidamente donde ellas se encontraban preguntando.
 
   -- Pero, ¿qué sucede?
 
   --Mamá, que la señora dice que ha encontrado a su   familia.
 
    
 
   Y María comenzó a contar su historia...
 
    
 
   Hacía más de 20 años al salir de su casa, un coche la atropelló. Las gente viendo que aún vivía, pero llenas de temor, la dejaron abandonada a las puertas de un hospital, a más de 200 Km. de distancia y sin documentación alguna, donde según le explicaron estuvo en coma por 10 años. Cuando despertó, no recordaba absolutamente nada de sí misma, pero con paciencia y tratamiento poco a poco fue recuperando su memoria. En el hospital, sensibilizados por su 
 
   historia, recolectaron algo de dinero para que ella pudiera llegar a la ciudad donde esperaba encontrar a su familia. Habían pasado 15 años.
 
    
 
   Sin embargo, otras personas vivían en la que fue su casa y preguntando, averiguó que su esposo había muerto casi de inmediato, y que su hijo había sido recogido por las autoridades;  o por alguien, según le dijeron. Eso bastó para que volviera a perderse de nuevo. Solo sabe que comenzó a deambular, y que al terminársele el poco dinero que traía consigo, no le quedó otro remedio que pedir limosna. Eso sí, jamás abandonó la ciudad. En sus momentos de lucidez pensaba que tarde o temprano Dios le daría la oportunidad de encontrar por lo menos a su hijo,  aunque ya habían transcurrido 20 años y a veces sentía que esa esperanza la abandonaba.
 
    
En ese momento, se escuchó que unas llaves abrían la cerradura de la puerta de entrada, y a Illia,  corriendo y gritando que decía… ¡papá… papá! …
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   LA TIERRA DEL HALCÒN DORADO
 
    
 
    
 
   El cansancio no era poco y sabía que el sueño le vencería en medio de la nada. Llevaba sabrá Dios cuantos días caminando, sin apenas haber probado otro bocado que aquél pedazo de pan que le obsequió otro ser solitario como él, que se encontró en el camino, y quien sin apenas mover los labios, le señaló con su mano levantada la ruta a seguir.
 
    
 
   Perseguía seguramente quimeras, pues a pesar del ímpetu conque comenzó su travesía, después de meses de vagar sin rumbo de un lado al otro por aquéllos inhóspitos parajes, tenía casi perdidas las esperanzas de encontrarse con ese país de ensueño, de princesas y guerreros del que le había hablado su abuelo cuando niño, y que el aceptaba como cosa cierta.
 
    
 
   Cuando se sentó a descansar, apenas oscureciendo, retomó cada una de las palabras con que ese ser tan querido para él, le contaba sus aventuras. Recordaba la fiebre que salía de sus ojos, que relumbraban como brasas en la semioscuridad de su habitación cuando le narraba  sus vivencias. Había decidido  llegar hasta las últimas consecuencias. No le cabía ninguna duda: su abuelo le decía la verdad, y el estaba comprometido a demostrarlo; muy especialmente a redimir su nombre, a quien algunos de los familiares miraban con cierto aire despectivo, tachándole de loco.
 
    
 
   Le hablaba del gran halcón, el ave entrenada para remontar las altas montañas que rodeaban el reino, y que avisaba siempre, sin excepción alguna, cuando personas desconocidas se acercaban demasiado, pues olvidaba mencionarles que ellos eran sumamente celosos de dar a conocer sus secretos, que tal vez –pensaba el joven– no serían la gran cosa, pero que para los habitantes del mágico lugar, eran asunto de vida o muerte.
 
    
 
   La Tierra del Halcón Dorado, así la denominaba su abuelo.
 
    
 
   Se levantó muy temprano, y después de tomar el último sorbo que le quedaba, se decidió a iniciar la subida de la alta montaña que tenía ante sí, y que según el caminante que se había encontrado, era tras ella donde hallaría lo que buscaba. Esperaba que dentro del espeso verdor frente a sus ojos, hubiera también  agua y algo para comer.
 
    
 
   El entusiasmo le dio fuerzas para comenzar el ascenso. Algunas  horas después, sintió el inconfundible rumor de lo que parecía ser un riachuelo o una pequeña cascada. Sacando fuerzas de flaqueza apresuró el paso…
 
    
 
    ¡Oh maravilla! Lo que tenía en frente lo dejó sin aliento. Una fuente deslizaba el agua más clara y cristalina que había visto, formando un gran charco. Con rapidez que lo asombró, se sacó su calzado polvoriento y así, vestido como estaba se metió en él, y mientras se echaba agua por encima y tomaba de la que escurría por las piedras haciendo un cuenco con sus manos, reía estrepitosamente. Al alzar la mirada, su asombro se convirtió en agradecimiento, pues varios árboles frutales circundaban el entorno de aquél maravilloso paraíso.
 
    
 
    
    Una vez saciado, se recostó en un pequeño rellano, por donde alcanzaban a penetrar discretos rayos de sol…Casi a punto de quedarse dormido, podría jurar que sintió el inconfundible gañido de un halcón...
 
     
 
    Al despertar había perdido la noción del tiempo, pero por la posición del astro rey, casi vertical sobre su cabeza, imaginó que era el medio día del día siguiente.
 
     
 
    Recomenzó la subida con renombrados bríos, y como no tenía idea exacta de a qué altura estaba, se proveyó de suficiente agua y algunas piezas de fruta, pensando que seguramente le alcanzarían, si no encontraba otro lugar similar al que estaba dejando;-además, se dijo, peor de lo que lo he pasado…imposible.
 
     
 
    Llegó a la cima, pero la noche era muy oscura y no le permitía ver hacia abajo, a pesar de que la luna iluminaba todo alrededor con una claridad inusual que parecía de día. Buscó un rincón abrigado donde recostarse, y antes de que el cansancio lo rindiera, estaba seguro de haber escuchado nuevamente el gañe del  halcón… ¿sería posible?
 
     
 
    Amaneció completamente descansado y se puso en pié de un salto,  mirando afanosamente hacia las faldas de la montaña. Apenas comenzaba a clarear y las nubes no dejaban ver con nitidez, pero le pareció distinguir tonos dorados que se reflejaban con la luz de un sol aún tímido.
 
     
 
    Comenzó a descender alegremente, pues  por su experiencia en estas lides –algunas veces había hecho montañismo con sus amigos – sabía que era  más fácil la bajada. Trató de buscar algún camino, alguna vereda que indicara que era un lugar transitado por hombres o animales, pero no le fue posible. No llevaba ningún machete, por lo que se encontraba a veces con dificultades para avanzar, tal como le había sucedido del otro lado, pero no tenía prisa. Aun le quedaba suficiente provisión de agua y algunas frutas. Inesperadamente, tal vez distraído por su afán de vislumbrar lo que hubiese más abajo, tropezó con una enorme raíz y sin encontrar donde sostenerse, comenzó a rodar, a deslizarse cada vez a mayor velocidad, mientras veía que se acercaba lo que le pareció era el final del endiablado camino que iba haciendo con su cuerpo. 
 
     
 
    Milagrosamente, logró aferrarse a una rama que caía casi hasta el suelo, justo a tiempo, y a pocos metros de la orilla de un despeñadero sin fondo. Completamente molido, con raspones, sangrando de las rodillas y las manos, amén de alguna cortada en sus brazos, logro ponerse en pié y caminar  hasta el borde de lo que iba a ser sin duda su final, pues realmente no se alcanzaba a calcular su profundidad, pues se interponía una espesa neblina. Sin embargo, si podía escuchar un fuerte murmullo de agua; seguramente un río.
 
     
 
    Decidió hacer un alto en el camino.  Además del cansancio, le dolía todo el cuerpo. Descansaría un poco, y si acaso se le hacía tarde, pasaría allí la noche, retomando su viaje al amanecer. Buscó nuevamente un lugar apropiado entre la hierba que crecía mullida y frondosa, tomó algo de la poca agua que le quedaba, y justo cuando estaba colocando su cabeza sobre unos ramajes que se había agenciado como almohada, escuchó otra vez el  gañe de un halcón…¡tenía que ser!, no podía confundirse tres veces.
 
     
 
    ho fue un sol radiante el que lo despertó dándole de lleno en la cara. Se acercó nuevamente al borde del precipicio y ahora si pudo ver de la que se había escapado. Era una pared vertical de piedra, seguramente cientos de metros, y en el fondo se apreciaba una corriente de agua no muy caudalosa.  Algo adolorido aún, pero con bastantes fuerzas, acabó con lo que le quedaba de fruta y agua, decidido a seguir bajando, para lo cual rodeó esa especie de mirador natural donde había pasado la noche, encaminándose nuevamente a través del espeso follaje.
 
     
 
    A las pocas horas, los árboles comenzaron a ser menos espesos, lo que le hizo suponer que estaba llegando a la falda de la montaña. Trató de acelerar el paso, pues su interés principal era que se hiciera algún claro que le permitiera mirar hacia abajo, hacia lo que con tanto afán buscaba.
 
     
 
    Y así fue. No podía creer lo que veía. Una espléndida ciudad, de techos y cúpulas doradas se extendía en medio de un valle de enormes montañas, todas tan altas como la que estaba terminando de descender.  Un maravilloso palacio se distinguía entre otras también increíbles construcciones. Le parecía ver, a pesar de la distancia, que las calles estaban adoquinadas con algún tipo de piedra que resplandecía bajo el sol que en ese momento llegaba a su cenit. Era tanta su impresión, que aunque había continuado caminando no podía apartar su mirada de aquélla maravilla que se le ofrecía a sus ojos, ahora llenos de lágrimas, pues tenía frente a si la imagen de su abuelo, tachado de loco e incurable soñador por casi todo el mundo…menos por él, que creció defendiéndolo… y defendiéndose, cuando en son de burla le decían… ¡bájate de esa  nube, que eres igual a tu abuelo!
 
     
 
    Todo sucio, desarrapado y agotado, puso pie en aquella enorme plaza. La belleza no le era desconocida, pero lo que tenía ante sí superaba cualquier cosa antes vista. No veía caballeros andantes, ni de las altas torres salían voces de damiselas en cautiverio, sin embargo todo a su alrededor denotaba riqueza y el maravilloso arte que puede adquirirse con ella. Ni un alma transitaba por allí a pesar de que aun era de día. Sin saber exactamente qué hacer, aunque decidido a tocar las enormes puertas del palacio que tenía cercano, pensó sin embargo sentarse por unos momentos, reflexionar, pues no sabía que diría si es que iban a abrirle; especialmente con el aspecto que estaba seguro tenía.
 
     
 
    No tuvo que hacer nada. Un carruaje tirado por dos hermosos corceles negros como el azabache, se detuvo frente a él y una amable voz le dijo desde dentro: súbete, por favor. Hizo lo que se le pedía, encontrándose con un viejo caballero que le tendía su mano, agregando:-- te estábamos esperando. El joven  guardó silencio, mirando intrigado al anciano señor. ---Sabíamos de tu llegada por nuestro halcón dorado que desde hace tres días nos lo avisó, y por las señas, estamos seguros que eres el nieto de nuestro viejo y querido amigo, el Conde de Hermida,  quien, cuando tenía más o menos tu edad, paso con nosotros una larga temporada. Jamás pude olvidarlo. Tu abuelo era un gran hombre, un amigo que supo guardar nuestro secreto, aunque entendemos que se sintiera obligado, si no a contártelo, si a guiarte hacia nosotros.
 
     
 
    El joven solo asentía, mientras el caballero continuaba hablando. --Yo fui su mentor, le aconsejé que se quedara  para siempre, pero él tenía novia, una joven de la que estaba profundamente enamorado y prefirió renunciar a lo que le ofrecíamos, que perder su gran amor.
 
   
 
    
     
 
    Llegaron al palacio, y antes de que pudiera siquiera decir algo, unos sirvientes lo estaban llevando hacia las habitaciones interiores, donde le tenían preparado un baño y ropajes adecuados.
 
     
 
    Perfectamente vestido, fue acompañado hasta la presencia de quien lo había recibido. Este le dijo al verl:-- ¡eres idéntico a tu abuelo! Me parece que el tiempo no ha pasado. El sonrió, pues era algo que siempre le decían. Ya estaban servidas unas ricas viandas, de las que el joven dio buena cuenta sin ningún comedimiento.
 
     
 
    El caballero lo tomó del brazo llevándolo hacia un gran patio-jardín con flores y árboles por doquier. Al fondo, sobre una gruesa rama, pudo ver una espléndida y gigantesca ave… ¡Tenía que ser el halcón dorado!  --Si, es él, respondió el anciano, como si le hubiese escuchado.
 
     
 
    A una extraña palabra pronunciada por el caballero, la hermosa ave extendió sus enormes alas de un color ocre, donde brillaban como el oro todas las plumas que las circundaban, lanzando al aire el estruendoso gañe que el joven había escuchado en la montaña.
 
     
 
    --Dígame señor, se atrevió, ¿cuál es ese gran secreto del que mi abuelo me hablaba y que Uds. mantienen a toda costa? ¿Es acaso la inmortalidad?  Porque si Ud. fue el mentor de mi abuelo… --¡Nada de eso!, le respondió, es algo sencillo, pero que desgraciadamente la humanidad de afuera nos ha demostrado que es incapaz de valorar. Además de lo secreto de la ubicación geográfica del reino, se trata, simplemente, de nuestro mayor y verdadero  logro: La Paz,  basada en El Amor al Prójimo,  y en el convencimiento de que nada de lo que acumulemos egoístamente oculto en arcas, mientras otros perecen de hambre, nos lo vamos a llevar, y mucho menos, nos dará la felicidad.
 
     
 
    El joven lo miró con sorpresa, pues estaba esperando la gran revelación; la fuente de la eterna juventud, el tesoro de Moctezuma, el secreto  del Santo Grial, a lo que dijo el caballero: --no se trata de algo espectacular, sino de la cosa más elemental, pero que a su vez es la base de toda riqueza, prosperidad, longevidad, salud, creatividad, y que hace brotar las mejores cualidades del ser humano, llevadas al máximo.
 
     
 
    --Cuando el hombre realiza el trabajo que le gusta, para el que tiene aptitudes, y vive de el dignamente, proveyendo a su familia de todo lo necesario, y cuando todos somos iguales ante la ley y tenemos las mismas oportunidades, y garantizados los mismos derechos, el desarrollo no se hace esperar. Fructifican las artes, las ciencias, la economía, y esa tranquilidad hace que la persona se sienta realizada, despreocupada de lo material, y pueda vivir en paz y mirar a su interior, donde se encuentra el verdadero origen y fin de su existencia. 
 
     
 
    --Nuestros antepasados, hace siglos, continuó, decidieron compartir sus logros con el resto del  mundo. Cien años después, nuestra forma de vida se vio de nuevo contaminada por la ambición, la envidia, el egoísmo, la sed de poder…toda la oscura  búsqueda  que ha llevado a la sociedad de afuera a la situación de terrible desigualdad, violencia e inconformidad en la que ha vivido y continúa viviendo, sin haber logrado salir de ese negro pozo… --¿Y no son Uds. egoístas al continuar manteniéndose alejados, ocultando  sus logros que tanto podrían beneficiarnos? –-No. Como te dije, ya lo intentamos y estuvimos a punto de desaparecer. Por eso vinimos a establecernos en este lugar remoto, que no aparece en  ningún mapa, y hemos construido una ciudad que no tiene nombre. Tal vez algún día, en algunos siglos, el género humano esté preparado para vivir como lo hacemos nosotros desde hace centurias. Pero, eso sí,  estoy convencido que sin importar el tiempo que tenga que pasar, debe lograrlo por si mismo; cometiendo sus propias errores y aprendiendo de ellos. Ya 
 
    comprobamos que lo que se da sin que cueste esfuerzo, no solo no se valora, sino que se menosprecia.
 
    --Tengo esperanzas, dijo,  que la humanidad se dé cuenta que toda la felicidad que tan equivocadamente busca, por caminos que siempre terminan en lo mismo: supremacía, poder y ambición, está sencillamente en lo más simple: el amor al prójimo, y en esa antigua máxima kantiana que jamás dejará de tener vigencia: no hagas a otros, lo que no quieras que te hagan a ti.
 
    Con los ojos anegados en llanto el joven miró hacia lo alto y dijo: Gracias abuelo, nunca un nieto recibió mejor herencia…
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   LA TIERRA DEL HOMBRE
 
    
 
   La tierra del hombre nació del infinito amor de cuatro pequeños soles antiguos y solitarios, que en su afán de hacer el bien, decidieron juntar sus sapiencias inmolando sus individualidades para luchar contra la oscuridad reinante que era impenetrable.
 
    
 
   Cavilando estuvieron por muchos eones sobre la manera de luchar contra aquélla fuerza todopoderosa. La distancia que los separaba hacía casi imposible que pudieran comunicarse sus deducciones; las conclusiones a las que cada uno por su lado había llegado después de profundas,  largas y sesudas observaciones. 
 
    
 
   En una ocasión notaron que por alguna razón, dos de ellos estaban lo suficientemente cerca para hacerse señales que fueran vistas e interpretadas por su vecino inmediato. Sin perder tiempo, entre ellos dos comenzaron a darse información valiosísima, que consistía en el convencimiento de que la tan temida oscuridad no era otra cosa que ausencia de luz, y que por lo tanto, si ellos pudieran acercarse entre sí, juntar su luminosidad, aunque el esfuerzo les costara desaparecer como individuos, estarían dando un enorme paso hacia la consecución de su sueño.
 
    
 
   Comenzaron a moverse con mayor rapidez, poniendo en ello toda la generosidad de que eran capaces, teniendo como única meta el mayor bien que sabían podrían lograr, y mientras giraban sobre su propio eje, se empujaban con fuerza hacia ese compañero cercano, tan idéntico a sí mismo, como hermanos del mismo vientre. En una de esas vueltas y antes de que pudieran decirse nada mas, un último esfuerzo 
 
   los fundió en un abrazo de luz multicolor, que hizo que la terrible oscuridad temida desde que tenían memoria, pasara de un negro intenso, a un gris con algunas líneas que parecerían querer ser transparentes, mientras desde lo más profundo de esa noche perenne se escuchaba como un terrible alarido de dolor y rabia.
 
    
 
   No se amilanaron. Convencidos estaban ahora de cuál era el camino a seguir.  Los otros dos hermanos que observaban los acontecimientos desde esa lejanía que suele ser tan inconmensurable en el vasto universo, supieron de inmediato cual era su deber, sin importar los esfuerzos o sacrificios que ello demandara, empezando por la pérdida de esa rancia individualidad, que solo los había condenado a la más absoluta soledad, permitiendo que la todopoderosa oscuridad reinara sobre todo lo existente haciéndose cada vez mas fuerte al no tener quien se le opusiera.
 
    
 
   Tal vez pasaron muchos siglos, imposible entenderlo desde nuestra limitada comprensión de la  medida del tiempo infinito, pero lo cierto es que otro buen día, aquéllos dos hermanos que giraban a una velocidad para la cual no tenemos puntos de referencia, lograron también fundirse a los dos primeros soles, y entonces se produjo, no un estallido de luces multicolores, sino una verdadera fiesta de maravillosa luminosidad, como si cientos de miles de auroras boreales danzaran en el cielo, mientras la oscuridad desaparecía definitivamente entre estertores de muerte y agonía.
 
    
 
   Cuando aquélla luz permitió ver a través de ella,  apareció 
 
   una gigantesca masa amarillenta, un poco oculta por una incomprensible neblina, que lentamente daba vueltas alrededor del recién nacido sol.
 
    
 
   Desde este sorpresivo gigante, a quien podemos llamar Tierra,  se escuchaban terribles rugidos que despedían mares interminables y profundos que estaban adheridos a la enorme masa, y desde sus altas montañas y valles caían abundantes chorros de agua que corrían libremente por la reseca superficie, al mismo tiempo que terribles llamaradas salían por doquier, lo que hacía que la evaporación impidiera una clara visibilidad.
 
    
 
   Volvieron a pasar años… y años…
 
    
 
   Una clara mañana, sorpresivamente la espesa niebla se disipó, dejando  a la vista un espléndido y hermoso lugar lleno 
 
   de verdor y vida por doquier. Variadas especies nadaban en las  transparentes aguas, mientras otras caminaban despreocupadamente por la superficie La diversidad era enorme, y la belleza superaba cualquier cosa existente.
 
    
 
   El sol se quedó mirando fijamente a una en particular. Era con seguridad la más inhábil de todas, pues a duras penas podía  sostenerse sobre sus dos únicas patas. Sin embargo,  a pesar de no ser ni la más alta, corpulenta o fuerte, se peleaba a gruñidos  y sin mostrar ningún temor, con quien se atreviera a acercarse al árbol de donde estaba tomando su alimento. 
 
    
 
   Su mirada era fija y retadora e incomprensiblemente, las criaturas a su alrededor bajaban su cerviz y se alejaban prudentemente, aunque era visible que cuerpo a cuerpo ese insignificante sujeto hubiera sido fácilmente vencido.
 
    
 
   -- A ti voy a observarte detenidamente, se dijo el gran sol, decidiendo en ese momento dar un nombre al curioso cascarrabias: te llamarás hombre… ¡y así fue hecho!
 
    
 
   Por allí debería andar también la mujer seguramente, solo que más inteligente (¡!), esperaba sentada bajo la sombra de una frondosa encina, a que el gruñón le alcanzara las mejores frutas)…
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   LOS INCRÈDULOS
 
    
 
   Once hombres, que orgullosamente se llamaban a sí mismos los incrédulos, decidieron salir a navegar juntos, una oscura noche en un frágil y viejo velero. Todo debido a una apuesta hecha al calor de las copas en el sucio tugurio del antiguo muelle de pescadores, que al igual que el susodicho barco, había visto mejores épocas.
 
    
 
   El asunto se inició con una acalorada discusión y terminó en lo que los demás consideraron una locura, especialmente dado el mal tiempo que a ojos vistas ya mantenía la mar picada, y que los más ancianos pronosticaban como una tormenta de las malas…muy malas…por lo que esa mencionada apuesta era ocurrencia que nadie compartía, considerándola un terrible error de juicio.
 
    
 
   El doceavo hombre que llamaremos Tomás, quien tenía fama entre sus conocidos de ser  poco dado a los riesgos – lo decían de esta forma para no llamarle directamente cobarde - les hablaba a los incrédulos de una terrible situación que había afrontado en el mar, solo, y con una tempestad peor que la que en estos momentos se avizoraba, contando con lujo de talles, como había sido salvado de que la mar furiosa se lo tragara, una oscura noche en la que su regreso a tierra se había visto demorado.
 
    
 
    
 
    
 
   El juraba que cuando su lancha estaba próxima a desintegrarse, comenzó a pedir al cielo - pues  no sabiendo rezar eso era lo único que se le ocurría - que si le salvaba la vida, dedicaría el resto de sus días a compartir su pesca con los más necesitados, y que jamás volvería a truquear la balanza en la que pesaba el pescado para su venta.
 
    
 
   En ese momento, contaba Tomás, una luz que no tenía origen, pues sencillamente lo iluminaba todo, hizo que la terrible y oscura noche se volviera tan clara como un amanecer, y a pesar de que la mar seguía picada, podía ver claramente como se le iba señalando ante él el camino a seguir, y sin esfuerzo, enfiló la barca  como si fuera guiada por una mano invisible hacia la costa donde llegó sano y salvo.
 
    
 
   Los incrédulos se retorcían de risa. Uno de ellos en tono desafiante le dijo…Bien, si eso que dices es cierto, no tendrás miedo.  Te apuesto el vino que tomarás por los próximos seis meses, a que salgamos esta noche, ahora mismo, antes  que arrecie la tormenta, de manera que nos halle ya en alta mar, y no tengamos forma de arrepentirnos…¿aceptas?  Al calor de las copas varios se animaron a incluirse en dicha locura, y otros, por no quedar mal, y pensando que el natural precavido de Tomás lo llevaría a desistir, dijeron también ¡yo voy!
 
    
 
   Algunas voces se hicieron escuchar catalogando dicha decisión de absurda, pero ya sabemos lo que es capaz de hacer el vino a la mente de ciertas personas.
 
    
 
   Todos los parroquianos los acompañaron hasta el muelle, y entre gritos, vítores y algún que otro… ¡están locos!, piensen lo que van a hacer, etc., los doce hombres abordaron la vieja lancha, e izaron  sus velas.  Como a las dos  horas de ir navegando, y ya completamente mojados por la lluvia incesante, la borrachera había disminuido, dándose cuenta de la estupidez que habían cometido, pues tal como predicho, la tempestad no era tal, sino una verdadera tormenta con olas de varios metros y un viento que parecía querer elevar el barco por los aires.
 
    
 
   El más reacio de los incrédulos, comenzó a gritar:--¡Tomás, por favor, haz algo! El los miraba a todos diciéndoles: --pero aquello fue especial, tal vez simplemente un  fenómeno natural… yo lo único que hice fue pedir al cielo. Otro, viendo como se iba de un lado a otro el velero, y sabiendo que no resistirían muchos minutos más antes de zozobrar, les dijo:-- entonces hagámoslo todos juntos.
 
    
 
   Como niños aterrorizados, asiéndose de donde podían, aquéllos hombres curtidos por la dura vida de la mar, comenzaron a decir al unísono  mirando al oscuro firmamento donde no se divisaba ni una tímida estrella: --¡Por favor cielo, perdónanos!, ¡por favor, ayúdanos!, ¡hazlo por nuestros hijos!… no atreviéndose a confesar ni a ellos mismos, que no todo lo que  corría por sus mejillas era agua. De pronto alguien gritó,  ¡miren!
 
    
 
   Desde la lejana costa que hacía horas habían dejado, el resplandor de un enorme faro con forma de vela encendida, rodeado por dos manos gigantescas que parecían proteger del viento inclemente la fantástica llama, les envió la claridad de una brillante luz hasta el velero que se bamboleaba de un lado para el otro sobre las encrespadas olas. Completamente mudos, solo alcanzaron a mirarse unos a otros, girando las velas hacia esa luz mágica que parecía llamarles, a la vez que inexplicablemente el miedo pareció desaparecer. Al llegar al muelle, uno a uno fue descendiendo en absoluto silencio. 
 
    
 
   Hasta el día de hoy, y a pesar de los intentos de todos los parroquianos por hacerles relatar que sucedió, quien había ganado la apuesta, o cualquier otro detalle, nadie ha hablado, sin haber mediado entre ellos ningún pacto de silencio. 
 
    
 
   De vez en cuando alguno responde… nada… No pasó nada…
 
    
 
   Eso sí, desde entonces los más pobres saben que pueden contar con su ración de pescado fresco, y jamás las marchantas se han vuelto a quejar por fallas en el peso de su compra.
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   LA NAVIDAD DE JULIANCITO
 
    
 
   El frío era el pan nuestro de cada día para Julián. Por las mañanas, apenas con los primeros rayos del sol, salía de su escondite nocturno donde se la había pasado tiritando, para que algo de ese calorcito incipiente y mañanero, le llegara al menos a sus huesos, pues el estómago... ¡ese era otro cantar!
 
    
 
   Desconocía las estadísticas. Ignoraba que miles de niños como el poblaban los alcantarillados, los bajos de los puentes y alguna que otra casa abandonada y a punto de caerse. Apenas sabía de sus compañeros o vecinos, según fuera la distancia que los separaba, cuando en las noches buscaban refugio, ya que en lo particular, jamás se aventuraba fuera de las 10 ò 12 calles que conocía y tenía dos poderosas razones para ello; una la desconfianza y miedo que le inspiraban algunos de los chicos de los otros barrios, y otra, la más importante, que no había olvidado las palabras de su madre. No te muevas de aquí, pronto vengo por ti... De eso, según sus cuentas, hacía alrededor de un año.
 
    
 
   Conservaba en su bolsillo bien doblado y envuelto en un pedazo de plástico, restos de alguna bolsa  recogida de la calle, el papel que su madre le había entregado, junto con un billete de 50 Pesos –es todo lo que me queda -donde estaban escritos su nombre completo Julián Sandoval Pérez, con su fecha de nacimiento - por eso sabía que tenía 10 años- y el de su madre, Guadalupe Pérez. Nada más, ni lugar de origen, ni nombre del padre o algún otro detalle que le sirviera para, aunque fuera preguntando, llegar donde ella. De vez en cuando se informaba con alguno de los muchachos mayores en que fecha estaban, así sabía que después que su madre lo dejó en aquélla esquina, había cumplido años, con hoy, dos veces. Ella, que siempre lo llamaba Juliancito, le había dicho: Hijo en apenas tres días vas a cumplir nueve años; a más tardar para esa fecha,  habré regresado.
 
    
 
   Cada mañana se acercaba a Dña. Chona, que vendía su café de olla por allí cerca, para que le diera...tantito para el friyito doña...y ella, que seguramente era poco menos pobre que muchos de aquéllos chamacos, tenía sin embargo una sonrisa, un poquito de café, y cuando las cosas no iban tan peor, un taquito.
 
   - Hoy es mi cumple doña... ¿como la ve?
 
   -¿De veras m´jito?... ¿y cuántos?
 
   - Diez, doña, hoy cumplo mis diez años. Ya estoy grande...
 
   -¡Ah, pos si!, y como hoy es tu cumple, te mereces, como mínimo, dos tacos.
 
   -No doña, no se fije... yo como quiera...
 
   - Es mi gusto... tenga sus dos tacos... ¡faltaba más!
 
   Julián se dijo mientras caminaba calle abajo, para ubicarse en la esquina del semáforo donde trataba de limpiar los vidrios de algunos coches para sacar su sustento. Bueno, el desayuno lo libré, vamos a ver qué pasa el resto del día.
 
    
 
   Tenía muy clara la imagen de un pequeño apartamento donde su madre y el vivían, y allá muy lejos en su mente, creía recordar la presencia de un hombre, alguien que alguna vez le pasó la mano por la cabeza, como en señal de una débil caricia, aunque de eso no estaba seguro. Lo más nítido de sus recuerdos, quizás porque era una de las cosas que más extrañaba era la escuela, aunque no sabía donde se ubicaba. Incluso podía recordar los nombres de varios de sus compañeros. Gracias a que terminó su Tercer Grado y a que su madre lo ponía a leer regularmente, era que podía  saber lo que ella había dejado escrito, así que a cada ratito pasaba y repasaba el papelito que conservaba en sus bolsillos, y además se servía de este conocimiento para ayudar a algunos de sus amigos de la calle, que solo distinguían los autobuses por el color; el no, el podía leerles los lugares de destino.
 
    
 
   Se acerca la Navidad otra vez, -decía uno de ellos-, y como el año pasado, el anterior y el otro, lo vamos a pasar con frío y tal vez hasta con hambre, aunque Dña. Chonita me dijo en la mañana que si podía nos acercaba alguito para comer aunque fuera a nosotros tres, que siempre andamos juntos. Ojalá, respondió Julián. Mi mamá siempre hablaba de los milagros de la Navidad, aunque aún no he visto ninguno.
 
    
 
   Ese día hizo el mismo recorrido de diario, comenzando por el cafecito – con ese sabía que podía contar- pensando que como era una fecha especial tal vez encontraría más vidrios para limpiar, o la gente sería más generosa. Ya el día anterior una señora, mientras le daba una limpiadita a su coche, le había regalado una chamarra bien abrigadora- es que a mi hijo ya le queda pequeña, pero todavía está nueva- que él había agradecido en el alma, porque lo ayudaba a sobrellevar mejor la intemperie. Se la abrochó bien, con el cierre subido hasta el cuello, por si otro chamaco más grande quería robársela, que no le fuera tan fácil quitársela de encima.
 
    
 
   Cuando regresaba a su lugar para descansar, Dña. 
 
   Chonita estaba parada en la esquina, y no más lo vio, comenzó a hacerle señas llamándolo casi a gritos: ¡chamaco, chamaco!
 
   - Mira m’jito... desde la mañana andan unos señores preguntando por un tal Julián Sandoval Pérez...Yo no les dije que te conocía,  ¿porque ese es tu nombre, verdad?
 
   - Si doña, si... ¿No sería mi mamá? Julián dijo esto con los ojos iluminados por la emoción. 
 
   - No, te digo que eran unos hombres, en un tremendo coche lujoso. Les dije que investigaría con los demás niños... y que si querían pasar mañana. Les pregunté de que se trataba, y me respondieron que su familia lo buscaba. Pero ya sabes, con tanto roba chicos que hay por ahí me dio desconfianza.
 
   - ¿Mi familia?, segurito es mi mamá... pero eso del coche lujoso...
 
    
 
   No mas llegó a su refugio-así lo llamaban-le contó a sus dos compañeros este asunto. Ellos ya un poco más grandes, y con más tiempo de vivir en la calle, le dijeron: --Mira carnal,  nosotros te acompañamos mañana. Quien quita y si te estén buscando de a de veras y si se trata de alguna tranza, pues con los tres no van a poder.
 
    
 
   Julián no pudo pegar un ojo en toda la noche. En los ratitos en que el sueño lo vencía, veía a su mamá vestida elegantemente, como esas maniquíes de los escaparates de las tiendas, que corría hacia el abrazándolo y llorando diciéndole: Juliancito,  Juliancito...
 
    
 
   Esa mañana llegaron los tres juntos por el cafecito con Dña. Chona, quien disimuladamente les señaló unas personas que estaban de pié al lado de un coche estacionado en la esquina. Lo más raro, una patrulla policial también se encontraba en el lugar. 
 
   --Híjole, dijo uno de los muchachos, también los tombos están ahí.
 
    
 
   Dña. Chona les hizo una señal a la personas, quienes se acercaron al puestecito de café.
 
    
 
   Uno de estos chamacos puede ser el que Uds. buscan les dijo, pero quiero saber de qué se trata esto. Al mismo tiempo, de la patrulla policial había descendido una señora que se identificó como del DIF. Antes de mediar palabra, un hombre joven, no más de unos 35 años, mirando hacia Julián, le dijo.
 
   - Por la edad, tú debes ser Juliancito, ¿verdad?
 
   - El niño al escuchar ese nombre, preguntó de inmediato. ¿Ud. conoce a mi mamá?
 
   - Por dios santo, ¡es mi hijo!
 
   - Veamos, veamos, dijo la representante del DIF. ¿Sabes cuál es tu nombre completo?
 
   - Y Juliancito, metiéndose la mano al bolsillo, sacó su muy arrugado papel y se lo entregó.
 
   El que se decía su padre prácticamente se lo arrebató diciendo: 
 
   --Tal cual como dijo Lupita... que el niño tendría en el bolsillo un papel con sus datos.
 
   - Hijo, yo soy Julián Sandoval, tu padre...
 
   - ¿Y mi mamá,  y mi mamá?
 
   - Ven conmigo, camino de casa te contaré todo en detalle.
 
    
 
   Bien, Sr. Sandoval, dijo la representante del DIF, pero sabe que este asunto debe formalizarse, incluyendo realizarles a ambos una prueba de ADN.
 
    
 
   Si claro, señorita, todos los requisitos serán cumplidos.
 
    
 
   Mientras caminaban a sus autos, no se dieron cuenta que el niño se había quedado parado, sin dar ni un paso.
 
   - Juliancito, hijo,  ¿Porqué no vienes?
 
   - No me voy a ningún lado sin mis amigos.
 
   - Por supuesto hijo, disculpa.  Vengan muchachos, por favor.
 
   A lo que Juliancito mirándolos les dijo: 
 
   --¿Conque una Navidad con hambre, eh? ¡Ahora sí que creo en los milagros!
 
    
 
   Como por arte de magia, en el mes de febrero del año 2011, la generosa señora que humildemente vendía su cafecito de olla en la esquina,  inauguraba su negocio con el pomposo nombre de Dña. Chona´s Café y Pastel.
 
    
 
   ¿La mamá de Juliancito?, bueno, esa es otra historia...
 
    
 
    
 
    
 
   LA MAMÀ DE JULIANCITO
 
    
 
    
 
   Ya  pasado un largo tiempo en que Juliancito fue recogido de la calle junto a sus dos amigos por el Licenciado Julián Sandoval, quien si era su padre, podemos hacer un recuento de los porqués de tantas vicisitudes que este niño tuvo que vivir una vez que su madre lo dejó en una esquina, con apenas 9 años, a cumplir en 3 días.
 
    
 
   ¡Resullltaaaaa!, que fue el caso de la típica chica pobre que se enamoró del joven rico y un poquito mayor que ella, pues mientras el ya estaba en la universidad, Lupita apenas estaba cursando primero de preparatoria. Cuando su padre, un viejo retrógrada y machista supo que su hija esperaba un bebé, la puso de patitas en la calle, y como sucede a veces con ciertas madres sumisas y temerosas, la de ella no supo, no quiso, o no pudo apoyarla, permitiendo que la chiquilla fuera lanzada de su casa sin un centavo, con apenas algunas cosas metidas en un viejo bolso. 
 
    
 
   Por azares del destino, se encontró con una mujer que la llevó a una de esas instituciones que reciben a madres adolescentes en situación de abandono. Allí estuvo, bien tratada, hasta que su niño nació. Una vez pasado el tiempo reglamentario, la ayudaron a buscar trabajo, empleándose como ayudante en unos almacenes, mientras vivía en la casa de una señora que le rentaba un cuartito y le cuidaba el chamaco para que ella pudiera salir todos los días a cumplir con sus obligaciones. Apenas si le alcanzaba para mantenerse, pero como una vez había intentado comunicarse con Julián, y su familia le dijo de malos modos que se había ido a estudiar al exterior, Lupita jamás volvió a insistir, ni él tenía forma de localizarla. Sacando fuerzas de flaqueza se decía que si la dignidad no ayudaba a llenar la panza, si le permitía dormir tranquila. Como la gran mayoría de las madres, se sentía con el valor suficiente para seguir adelante... sola.
 
    
 
   Tristemente, murió la señora que tanto la había ayudado esos años, y el hijo que heredó la casa, no se tocó el corazón para decirle que la propiedad ya estaba vendida, por lo que le pedía desocupara el cuarto “de inmediato”, y págueme el mes que debe, por favor.
 
    
 
    
 
    
 
   Ella, sin ahorros, y sin chamba desde hacía más de un mes debido a un ajuste de personal, se sintió totalmente acorralada. Pidió auxilio a un par de ex compañeras de trabajo, a las que ella pensaba eran mejores amigas, rogándoles: te dejo a mi niño por unos días mientras voy a tal lado, donde me ofrecen empleo, pues no tengo dinero suficiente para llevármelo, apenas para el camión de ida y vuelta. Es foránea la empresa, pero si lo consigo, tal vez hasta vivamos un poquito mejor, ya que en los pueblos la vida es más barata. Una de plano le dijo que no, la otra se deshizo es excusas, de que la casa todo el día está sola, yo tampoco lo podría cuidar, y varios otros etcéteras...
 
    
 
   Pues ni modo, lo dejo en la calle con todo y el miedo que esto me da. No puedo hacer otra cosa que dejarlo ahí se dijo, tratando de convencerse y tranquilizarse, pues su temor, si lo llevaba al DIF,  era que al mostrarse insolvente, pudieran quitarle la custodia de su hijo, y quién sabe si lo recuperaría. Pensó recomendárselo a alguien, pero al no conocer a nadie, la persona podría llevárselo lejos, robárselo, o algo peor. ¡Se oían tantas cosas respecto del tráfico de menores!  Yo solo voy y vengo,  le decía al niño, en un máximo de tres días, estoy de regreso, ¡para tu cumpleaños!
 
    
 
   Lo sentó a su lado y lo llenó de recomendaciones y consejos. 
 
   --Mira hijito, no te salgas de aquí.  Ninguna persona puede saber que estás solo, porque correrías peligro. Si  te hacen preguntas como: ¿con quién andas? o algo similar,  tu dile que estoy en la farmacia, que me estas esperando.
 
    
 
   Esta zona es tranquila, hay varias tiendas y si te falta para comer, alguien te puede socorrer. No pierdas el papel que te estoy dando, pues si la policía te agarra quiero que sepan quién eres y como se llama tu madre. Por nada del mundo lo saques del bolsillo. Es más, envolvámoslo en este pedazo de bolsa plástica, para que no se humedezca y se borre. Trata de gastar como último recurso los 50 Pesos. Si encuentras quien te dé de comer, que te ofrezca unos tacos, da las gracias y recíbelos, pero ya sabes, no te subas a ningún coche, ni aceptes invitaciones de extraños fuera de esta calle. --Mira, si observas bien, la tienda tiene un rinconcito,  el cual va a quedar oculto cuando bajen la cortina. Ahí puedes dormir, total piensa que son solo dos noches. Le dio la bendición, lo abrazó fuerte, y encomendándolo a la Virgen de Guadalupe, se alejó llorando inconteniblemente.
 
    
 
   Pero Lupita no contaba con la ignorancia, la corrupción, y la indiferencia de las autoridades. Durante el viaje, el camión se detuvo en una gasolinera, y todo el mundo se bajó para ir al baño o comprar algo en la tienda. Ella, muerta de sed, se dijo, voy a gastarme 5 Pesos en una botellita de agua, pues ya no aguanto. A los pocos segundos de haber entrado, se formó el pandemónium; disparos por acá y por allá, uno de ellos directamente al pecho del encargado que estaba tras el mostrador. Los asaltantes eran dos muchachos, que al darse cuenta que una patrulla de la policía esperaba turno para cargar gasolina, se sintieron perdidos. 
 
    
 
   El que disparó,  viendo a Lupita con una botella de agua en la mano izquierda, y completamente paralizada por el terror, puso su pistola en la otra mano de la joven, mientras ambos salían corriendo por la puerta de la bodega. Justo en esos momentos entraron los policías, los cuales la tomaron a ella como chivo expiatorio. 
 
    
 
   Lamentablemente el encargado de la tienda murió sin poder decir nada, y a pesar que las pruebas dieron como resultado que ella no había disparado el arma, la investigación quedó ahí. Okey, ella no disparó pero era cómplice, y sus cuates la abandonaron. De nada sirvió tampoco lo asegurado por el chofer del autobús que dijo desde donde ella venía. Es cómplice y punto.
 
    
 
   El abogado de oficio que le asignaron poco se ocupó del asunto, por no decir nada, y a pesar de sus ruegos y súplicas, nadie tampoco se interesó en buscar a Juliancito. 
 
    
 
   Ya cerca de cumplir un año de estar retenida, le tocó en suerte una abogada. Cuando Lupita le contó hasta el último detalle de la injusticia  que se había cometido con ella, se mostró muy interesada, pues bien sabía que las internas que no tenían dinero para pagar una buena asesoría jurídica, se pasaban presas media vida sin que a nadie le importara lo más mínimo. Reactivó el caso, encontrándose con que aun no estaba cerrado, pues a los asesinos del gerente de la tienda no los habían atrapado –seguramente ni buscado – conformándose con haber apresado a la que llamaban cómplice, habiendo desestimado incluso el testimonio del chofer del camión que afirmaba que ella venía desde la capital, y hacia donde se dirigía.
 
    
 
   Cuando la licenciada le preguntó si no podría llamar a alguien, ella le nombró a Julián, el padre de su hijo. 
 
   --Mire, le dijo, cuando vi que no podría salir de aquí y desesperada por la suerte de mi niño, llamé a su casa, pues quería que se ocupara tanto de buscar a nuestro hijo, como de mi caso, ya que también es abogado, pero su madre me respondió que él no se encontraba, y a pesar que le conté mi situación y la de la criatura, sencillamente me colgó el teléfono. Es probable que nada le dijeron, ya que jamás se apareció. Los padres siempre decían “sabrá Dios de quién es ese bastardo” - aún sabiendo que Julián le había dado su apellido -pero claro, en aquélla época era apenas un muchacho que además de demostrar poco carácter, estudiaba una carrera y dependía de ellos. Hoy, no se cual podría ser su reacción.
 
    
 
   Pero la abogada si lo contactó. Siendo ese el motivo por el que Julián salió en búsqueda de su hijo, encontrándolo en  compañía de sus amigos, justamente un año después de haberlo dejado Lupita en la calle.
 
    
 
   Hoy el niño vive con su madre en un cómodo y hermoso departamento, va al colegio, y los amiguitos que rescató estudian en un internado. 
 
    
 
   Respecto de sus padres, quién sabe si algún día puedan estar juntos como es el deseo de Juliancito.  En todo caso, y si eso sucede, será motivo de otra historia.
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   LOS ELEGIDOS
 
    
 
    
 
   No sé a qué se debe el que nos sucedan estas cosas, ni por qué hemos tenido estos arrebatos exagerados de pasión, viviendo una situación tan particular y siendo que apenas nos conocemos. Sin embargo, y a pesar que recuerdo perfectamente lo sucedido y lo que hablamos, he tenido un sueño tan vívido y real.
 
    
 
   Conducía mi convertible rojo por una maravillosa carretera, rumbo a un lugar predeterminado para tomarme unas vacaciones. Mirando por el espejo retrovisor, alcancé a ver en el asiento trasero, una pequeña maleta y un bolso que hacían juego, lo que supuse era mi equipaje. Estaba alegre, contenta, pues incluso tarareaba una canción que escuchaba por la radio.
 
    
 
   A mi derecha un mar azul, tranquilo y pacífico, y a mi izquierda, montañas muy verdes, con algunas flores que salpicaban el paisaje de vez en cuando. En mi alma, ni un asomo de angustia o recuerdo de lo que hemos vivido aquí.  Estoy confundida Carlos, porque eso es algo que acaba de suceder, que lo he vivido. Todavía puedo sentir el aire rozando mi rostro, y muy especialmente, esa sensación de despreocupada alegría… 
 
    
 
   No pudo ser un sueño, aunque de momento no me sea posible dar otra explicación lógica y razonable.
 
    
 
   Carlos se había mantenido en absoluto silencio mientras ella relataba su experiencia, pensando si sería prudente que él le contara la suya.
 
   -            No quería decírtelo Liliana, porque tal vez creerías que estoy loco, pero a mí me ha sucedido algo similar. Me vi en las escaleras que me conducían a una espléndida construcción, y por las cuales yo ascendía tan naturalmente como si estuviera llegando a mi casa, y también con esa sensación de alegría en el alma. Al finalizar la subida y ya en la amplísima entrada, creo recordar haber leído, en letras enormes: Antropología, algo que me ha confundido mucho, pues pienso que era un museo y me pregunto, si soy maestro, como me has llamado desde que comenzó esta odisea... ¿que podría estar haciendo yo en un museo de antropología, si no es a modo de visita?, el lugar no me resultaba conocido. Claro, también pudo tratarse de una universidad…
 
    
 
   Mientras Liliana lo miraba fijamente, sorprendida por lo que  le relataba, le dijo: 
 
   .  Ya no hemos sentido los olores a éter (ni ningún ruido tampoco, por cierto), lo que significa que si en ocasiones estuvimos intoxicados, ya no lo estamos. Aquí nos encontramos tranquilos por ahora, y creo que debemos dar importancia a esta experiencia, a este instante  que sentimos tan real, tomándonos un tiempo para pensar profundamente en todo lo sucedido, comenzando desde el momento mismo que despertamos y tuvimos consciencia de lo que nos estaba pasando.
 
    
 
   -            Tienes razón. Somos personas inteligentes, dejemos de lado angustias y miedos, y reflexionemos. Sea lo que sea, estoy seguro que daremos con el fundamento de nuestra presencia en este lugar.
 
    
 
   Carlos tomó asiento en el suelo, al lado de Liliana, y haciendo un esfuerzo, comenzaron a hilvanar lo experimentado hora tras hora, desmenuzando no solo los hechos que podían recordar, sino aromas, sonidos, imágenes…
 
                 
 
   Debieron haber sido citados por separado, pues no recordaban haberse visto antes de bajar a cenar,  a pesar que en cuanto Liliana vio a Carlos le dijo maestro,  ella no sabía de que lo conocía - y lo más curioso- que tampoco el tenía idea de que asunto lo había llevado a ese sitio, o el porqué esa joven se refería a él con tal título.
 
    
 
    
 
    
 
   Concluyeron que cada quien había llegado en su propio automóvil. El lugar era una especie de granja que se encontraba a las afueras de la ciudad, no muy lejos, pero al estar apartada de la carretera – se accedía a ella por un 
 
   camino pavimentado en cuya entrada se leía “Los Sauces”- y rodeada por algunas palmeras y otros árboles, quedaba prácticamente oculta a los ojos de los automovilistas que pasaban a gran velocidad.
 
    
 
   Tu no lo recordarás Carlos, pero yo sí.  Sé que fui llamada aquí a través de una invitación que recibí vía mail, donde se solicitaba mi presencia, para una especie de reunión (yo soy bióloga marina), relacionada con un proyecto a llevarse a cabo en la costa cercana, que va a ser no solo atracción turística, sino que además serán usadas sus instalaciones para las prácticas de los alumnos de ciencias relacionadas con el estudio y cuidado de animales marinos y terrestres, que van a estar exhibidos en esta especie de zoológico-escuela. 
 
    
 
   -            ¿Pero, por qué me llamaste maestro en cuanto me viste entrar al comedor? 
 
   -            No estoy segura. Sé que no me sorprendió tu presencia, como si alguien me hubiese dicho con anterioridad quien eras, pero esa parte la he olvidado. 
 
   -            Pensemos bien, dijo él. Ambos recordamos perfectamente que fuimos llamados a cenar, y que al llegar al comedor – bueno, tu lo hiciste primero  - solo se encontraba un señor alto, de oscura barba, muy bien vestido, sentado a la cabecera de la mesa, el cual se levantó para darnos la bienvenida, y sé que no estoy equivocado si te digo, que cuando me diste la mano dijiste, mucho gusto maestro, sin mencionar mi nombre. 
 
   -            Bueno, bueno, no le des tanta importancia a eso.  Tu mismo dices que yo llegué primero...es posible que ese señor ya me hubiese dicho quien eras antes de que aparecieras.
 
   
  
 

-            Si, es posible.
 
    
 
   Hemos perdido la noción del tiempo, reflexionó Liliana.  No sabemos realmente si son días o semanas los que hemos estado aquí, y si como sospechamos nos drogaron durante esa comida, es muy probable que esos olores raros que hemos percibido no sean producidos por éter, como nos ha parecido, sino por alguna otra sustancia, que nos ha hecho pasar de la ira, que nos llevó incluso a querer despedazarnos cuando discutimos días atrás, a la euforia del arranque pasional que tuvimos hace unas horas, y al cual ninguno de los dos le encontramos explicación. 
 
    
 
   Tienes razón, respondió Carlos. Además, la comida con la que nos alimentamos y que pareciera que nos la han dejado a propósito en diferentes lugares de esta extraña construcción, así como el agua que tomamos, algo raro deben contener porque salimos a veces de letargos inexplicables, como los sueños que acabamos de contarnos y que se nos han hecho tan reales. Por otro lado, hemos cruzado pasillos interminables, entrado a cuartos sin ventanas ni muebles, escuchado voces que parecieran cercanas y al llegar al lugar, no hay nadie. ¿No te parece que la estructura que alcanzamos a percibir en esta semioscuridad, no se parece en nada al exterior de la granja? Y otra cosa, tu recuerdas que fuiste invitada, recuerdas tu profesión, pero yo... ¿quién soy y qué diablos hago aquí? Todo lo que hemos vivido no tiene ninguna congruencia, son como episodios sin conexión; como si se tratara de probar nuestra cordura.
 
    
 
   En ese caminar sin sentido, se encontraron con un área perfectamente iluminada que no habían visto anteriormente, donde había duchas, una gran tina con aromáticas sales de baño, jabones y cremas para el cuerpo, además de pantalones, camisas y ropa interior para hombre y mujer - todo del mismo color – toallas limpísimas, y al lado de esta lujosa sala de aseo, otra habitación con dos camas impecablemente tendidas y sobre cada una de ellas, sendos pijamas. Adosado a la pared,  un  refrigerador con bebidas, y sobre una pequeña mesa, un blanco mantel con platos, cubiertos y vasos, además de bandejas, las cuales al ser destapadas, pudieron ver que contenían alimentos calientes, finamente servidos y de agradable aroma.
 
    
 
   Estaban cansados, agotados mas bien, y tenían hambre, pues hasta ese momento se habían mal alimentado de lo que pudieron conseguir por acá y por allá en sus incursiones de pasillo en pasillo, y habían dormido - medio dormido más bien-, en cualquier lugar donde el cansancio los alcanzaba.
 
    
 
   Se miraron, y sin  pensarlo dos veces, procedieron a bañarse, y cambiarse de ropa, sentándose a comer. Liliana tomó la mano de su compañero de aventura diciéndole: 
 
   -            Nada puede ser peor de lo que ya hemos vivido, por lo tanto, vamos a disfrutar de estas aparentemente riquísimas viandas... y que sea lo que Dios quiera. 
 
   -            Tienes razón, respondió el.  De todos modos, si la intención de quien nos tiene encerrados es acabar con nosotros, que sea con la barriga llena...
 
    
 
    
 
   No pudieron contener una amplia carcajada.
 
    
 
   Conversaron mientras comían. 
 
   -            Mira a tu alrededor le dijo Carlos, me da la impresión que este lugar- baño, habitación-, no pertenecieran al mismo sitio por el que hemos deambulado tanto tiempo, y aunque es de puertas abiertas, no se alcanza a divisar en la oscuridad exterior nada que nos dé un indicio de hacia dónde caminar. 
 
   -            Si, aceptó Liliana, es más, pareciera como si esto fuera otra cosa; una construcción completamente diferente, además que en vez de los ladridos,  podemos  escuchar una suave música que llega de alguna parte.
 
   -            Es curioso, jamás logramos saber con exactitud de donde provienen lo sonidos, sean cuales sean, al igual que la luz... La vemos al fondo, pero a pesar de que creemos avanzar hacia ella, nunca la alcanzamos.
 
    
 
   Rendidos por el viejo cansancio y reconfortados tanto por el baño, como por la comida, se acostaron, durmiéndose de inmediato.
 
    
 
   Unos terribles ruidos como los ladridos de perros que ya habían escuchado con anterioridad, ciertos murmullos que parecían de ira –aunque jamás lograban identificar palabras - y aquél nauseabundo olor que ya habían percibido, los despertó al unísono, encontrándose sentados en el suelo y otra vez sumidos en la semioscuridad. Se miraron uno al otro –apenas alcanzaban a distinguir sus facciones – viendo que lo único que conservaban de la noche anterior eran las ropas limpias que habían dejado acomodadas a un lado de la cama para ponérselas al día siguiente, puesto que durmieron en pijama; todo lo demás del entorno había desaparecido... ¿quién los había vestido? O era que no lo recordaban...
 
   -            ¡No otra vez!, gimió Liliana. 
 
   -            ¡Cálmate por favor!, la confortaba Carlos, mientras le pasaba un brazo sobre  los hombros.
 
    
 
   Se pusieron de pie, decididos a seguir hacia los  murmullos que creían oír a corta distancia –o eso les parecía- andando simplemente de frente, guiados por la débil luz que seguían percibiendo al fondo, con la esperanza de ver si esta vez llegaban a ella. Habían intentado caminar tocando las paredes, pero una humedad mohosa que daba asco los hizo desistir de esa idea, así que se movían hacia adelante por instinto, pues realmente lo que deseaban era encontrar alguna salida, por lo que quedarse sentados no era opción, aunque la verdad no sabían si estaban o no avanzando o hacia donde, ya que todo era interminablemente igual. 
 
    
 
   De pronto se encontraron con lo que les pareció el rellano de una escalera que subía, no podían ver si había otra opción, y aunque subir a Carlos se le antojaba retroceder, o por lo menos nada que le pareciera ir hacia el exterior, Liliana, muy animosa, le dijo... ¡vamos!... ¿como sabemos que no nos conducen a una azotea? Los escalones se les hicieron interminables, el cansancio los tenía agotados, no habían parado de andar desde que se despertaron y ni siquiera agua habían encontrado por ninguna parte. Contaron hasta ciento cincuenta  y a partir de allí siguieron simplemente por inercia, completamente deshechos. Al acabarse los escalones, escucharon de inmediato el murmullo como de una llave abierta. Carlos se adelantó unos pasos y murmuró apenas... Ven, aquí hay agua. Tomaron ávidamente haciendo un cuenco con sus manos.
 
    
 
   Aunque con asco, comenzaron a tocar las paredes, dándose cuenta que estaban en una especie de semicírculo, lo que les confirmó que era, como habían pensado, otro rellano de escalera...
 
   -            Ojalá no tengamos que seguir subiendo, se lamentó ella...
 
   -            No, mira hacia esa luz, creo que ahora debemos bajar, apuntó Carlos.  
 
   Liliana sentándose en el suelo, dijo... 
 
   -            ¿Sabes qué? aquí me quedo. Ya estoy cansada, alguien se está burlando de nosotros, porque si quisieran matarnos ya lo hubieran hecho, y para tortura, es demasiado tiempo. Siento que llevamos aquí meses. 
 
   -            Ese es el asunto, que realmente hemos tenido conciencia clara solo de lo que imaginamos fue una noche y un amanecer, o sea anoche, cuando comimos y dormimos plácidamente, lo demás son solo fragmentos, pues en realidad ahora mismo, no sabemos si es de día o de noche, ni exactamente cuántas horas hace que nos despertamos, y lo peor; cuanto tiempo estuvimos  durmiendo. Además, ¿cuándo nos cambiamos de ropa?, o,      ¿quién lo hizo? Anda por favor, sigamos, le dijo él con cierta ternura, ayudándola a levantarse.
 
    
 
   Según comenzaron a bajar la escalera, volvieron a escuchar a los perros que por la fuerza de sus ladridos se los imaginaban grandes, como de la raza dobergman, auguraba 
 
    
 
    
 
   Carlos. Pareciera que están peleando... ¿no será este un lugar para peleas clandestinas? Es más, ese mal olor... siempre me ha parecido que es de carne podrida.
 
    
 
   El descenso era más fácil, así que lo hicieron con entusiasmo, reanimados por el agua que acababan de tomar, y pareciéndoles que esta vez la luz que se divisaba al fondo se hacía más clara, más cercana, mientras los ladridos de los perros y los desagradables  olores iban quedando a sus espaldas.
 
    
 
   La mañana era radiante y tibia, Liliana conducía su convertible por la carretera costera que tanto le encantaba, no solo por el paisaje, sino por el fresco aroma a mar que le era tan grato. A lo lejos se divisaban las altas y clásicas torres de la universidad donde su esposo daba clases, y al que iba a recoger. Se estacionó 
 
   frente a las escalinatas en las cuales su marido conversaba con un joven alumno, quien mirando hacia el coche rojo le dijo, maestro, acaba de llegar su esposa.
 
    
 
   Carlos comenzó a descender, mientras ella bajaba del auto alegremente corriendo hasta encontrarlo... Se abrazó a él con fuerza...
 
   -             Mi amor, te tengo una maravillosa noticia. Se confirmó que estoy embarazada... ¡y son gemelos!
 
   El la besó con enorme ternura, 
 
   --¡Qué alegría querida! Creo que no tienes idea de lo feliz que me haces. 
 
   -            Por supuesto que si la tengo, le respondió, mientras lo besaba tomándole el rostro entre sus manos; es exactamente lo mismo que yo siento.
 
   Mientras se acercaban al coche, Carlos le  preguntó:
 
   -            ¿Y ya estamos listos para nuestras vacaciones?  
 
   -            Claro que sí,  todo está en el portaequipajes.
 
    
 
   Arriba, tras lo que parecía ser una inocente nube, unos grandes, rasgados y bondadosos ojos oscuros contemplaban emocionados la escena, mientras anotaba en su bitácora. Misión cumplida. Hemos encontrado por fin a los elegidos, a los padres perfectos: dignos, inteligentes, solidarios, nobles, fuertes y valientes - cualidades que juntas casi habíamos desistido poder hallar - para criar al hombre y la mujer que habrán de nacer, y que al mezclarse con los otros, esparcirán la semilla que germinará en abundancia, construyendo un 
 
   futuro generoso que llenará de luz, paz y amor fraterno a este hermoso y sufrido planeta, para que por fin las próximas generaciones vean cristalizadas las esperanzas que hasta ahora han sido solo una utopía ansiada durante miles de años por algunos soñadores, a los que siempre se les miró con ironía, tachándolos de ilusos e ingenuos.
 
    
 
   Regresaremos en otros quinientos años terrestres...
 
    
 
   O quizás en mil...
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   LA DIOSA CASQUIVANA
 
    
 
   Esta historia tuvo lugar hace muchos, muchos siglos...  y más, cuando los niños no tenían Internet para chatear con sus amigos, ni había tele, o juegos de video.  El mundo,  como quien dice,  estaba nuevecito, con poquísimas personas en el, así que las distancias eran enormes.  El vecino más cercano quedaba a medio día a caballo, o uno a pié. No existían las escuelas, porque no se había inventado la escritura, pero algo que siempre le hizo falta a la gente, para saciar su natural curiosidad, era saber que sucedía con las otras personas; que pasaba con los que vivían tan lejos, así que  lo que si habían inventado eran  los cuenta-historias.
 
    
 
   Estos eran unos hombres que viajaban toda su vida, apenas se detenían cuando llegaban a algún lugar para poner al día a los que se encontraban allí, sobre los últimos acontecimientos que iban recogiendo en su interminable periplo.  Además de las noticias, traían alguna mercancía que intercambiaban, quedándose generalmente no más de tres o cuatro días, menos en época de lluvia, entonces sí que debían permanecer por más tiempo. La mayoría de ellos viajaba en una destartalada carreta tirada por caballos, la cual les servía, además de casa,  para transportar sus trastes. Los vecinos más cercanos se reunían por lo menos una noche, tanto para escuchar las noticias, como para hacer sus intercambios. 
 
    
 
   Para los niños era como día de fiesta. Se preparaba una buena comida, no solo para agasajar al cuenta–historias, sino también para divertirse un poco todos, ya que no abundaban las ocasiones de alegría. De los cuentos que traían estos hombres, se iban nutriendo los más jóvenes, que luego eran los que en esas largas noches de invierno, cuando apenas a las a las 6 de la tarde estaba completamente oscuro, se sentaban alrededor del hogar, y una vez que cenaban, generalmente los más pequeños comenzaban a pedir... ¡Cuéntanos aquélla del caballo blanco, que llamaban estrella!, o la del sapo que aprendió a cantar y a tocar la flauta. O la mas pequeñita decía;  ¡no, no!... cuéntame la de la niña que se convirtió en hada.  De esta forma, las historias jamás eran olvidadas e iban pasando de generación en generación, no solo las infantiles de hadas y unicornios, sino también las hazañas de algunos hombres de guerra, que allá lejos, donde las personas habían comenzado a reunirse para formar lo que luego llamarían pueblos y ciudades, se peleaban unos con otros precisamente por adueñarse de los mejores espacios. En realidad - les contaba el viajero-,  se enojaban por cualquier cosa. 
 
    
 
   Esa noche, el cuenta-historias comenzó su narración diciendo: lo que hoy les traigo sucedió hace miles de años, cuando el mundo no tenía personas como nosotros, sino que estaba habitado por dioses y diosas. Había muchos; del fuego, del agua, de las fuentes y ríos, de los mares y bosques, y otros un poco belicosos, como el de las tormentas, y el de los rayos y truenos.   El dios Padre, el que aun hoy nos cuida a todos, los llamaba mis elohims, y les tenía mucha paciencia, ya que solían discutir entre ellos sobre cuáles serían sus preferidos, y a pesar que les decía que los amaba a todos por igual,  ellos no conformes, se la pasaban compitiendo por lograr su atención.
 
    
 
   Cuando algunos de los grandes dioses discutía por ejemplo con el elohim de los rayos y truenos, las peleas solían ser terribles, terminando a veces con la quema de árboles y flores, lo cual disgustaba enormemente a sus dioses correspondientes, que iban con el Padre a reclamar, pidiéndole que los controlara.
 
    
 
   Una de las más fuertes peleas, fue la suscitada entre el gigantesco dios del mar, contra el temible dios de las tormentas, y todo por el amor de una bellísima diosa, la de las fuentes y riachuelos, preciosa ella, la verdad, pero un poco casquivana y coqueta, pues a los dos les hacía ojitos,  sin decidirse por ninguno.
 
    
 
   Un día, estando el cielo clarito, sin una nube que avizorara mal tiempo, el dios del mar logró convencer a la hermosa casquivana  para que lo acompañara en una de sus largas travesías. Quiero que vengas conmigo a los mares del sur, no sabes lo precioso que es ese lugar. Allí podrás conocer a otras que como tú, cuidan de fuentes, riachuelos y maravillosos jardines. Viéndola dudosa, el prometió... y no te preocupes, antes de tres días estamos de regreso. Ella miró hacia arriba con el rabillo del ojo, y al no observar a su otro pretendiente - el dios de las tormentas - por ningún lado, le dijo; está bien, vamos.
 
    
 
   Lo pasaron estupendamente,  tanto en el viaje de ida y vuelta, como en la estadía en el paradisíaco lugar. Fueron recibidos con toda clase de halagos, y ella pudo darse cuenta de lo bien que vivían esos dioses, con una tranquilidad y una paz que ellos no habían logrado, y eso que era el mismo dios Padre para todos, pero por lo visto estos seres de clima cálido eran más dulces y comprensivos... o más inteligentes, pensó la preciosa diosa del norte.
 
    
 
   Justo cuando estaban llegando, el caballeroso dios del mar,  acompañó casi hasta la orilla a la diosa del agua dulce, y en un momento de alegría derivado de  todas las maravillosas vivencias compartidas en esos tres últimos días, se alzaron sobre sí mismos, elevándose asidos uno al otro, mientras reían alegremente. 
 
    
 
   ¡Craso error! pues en ese preciso momento, el dios de las tormentas que había estado muy ocupado en otros lugares del planeta, asomaba su rostro entre unas blanquísimas nubes, con el fin de ver si divisaba a su amada diosa a la que ya extrañaba. Al observar aquélla muestra de alegría, que culminaron ambos en un apretado abrazo de felicidad, que a él le pareció más bien pasional, la ira del belicoso dios no se hizo esperar, y sin ningún aviso, comenzó a enviar a la playa, justo sobre los alegres viajeros, un terrible diluvio que en cuestión de segundos arrasó con lo que había a su paso,  asombrando a todos por lo intempestivo, ya que ni una sola nube oscura que presagiara lo que estaba sucediendo se divisaba en el cielo. Hasta el dios Padre, que apenas acababa de cerrar los ojos para su descanso vespertino, se puso en pié de un salto, incrédulo ante lo que estaba viendo.
 
    
 
   El dios del mar no se quedó con los brazos cruzados, así que entre el que atacaba y el que se defendía, tanto en tierra como en el océano, animalitos, plantas, flores y árboles fueron destrozados por la ira incontenible especialmente del que desde arriba,  y sin aviso previo, descargaba su odio, sin fijarse siquiera sobre quien caía.  ¡Esto es lo último que les  tolero! rugió el dios Padre desde sus alturas, con una potencia tal de voz como jamás lo habían escuchado, y en un tono tan firme que pudieron todos darse cuenta que las cosas, esta vez, no iban a quedar en una simple llamada de atención. 
 
    
 
   Los reunió a todos, sin excepción, incluso hasta a algunos elohims menores de los bosques y selvas, que generalmente pasaban desapercibidos de los otros, debido a su forma discreta de vivir. Fueron convocados también los que acababan de dejar en los mares del sur, y otros más lejanos, de las nieves y las estepas, de las montañas y cordilleras, desde el Himalaya hasta los Andes, de los grandes ríos de Sudamérica y África; en fin, todos los dioses que habían  poblado la tierra por siglos y siglos. 
 
    
 
   --Hijos míos, les habló el dios Padre, ya calmado, pero en un tono de severidad que no dejaba lugar a dudas. Se ha terminado nuestro tiempo en la tierra. De ahora en adelante viviremos en las estrellas cercanas que circundan este maravilloso lugar, para que estemos pendientes, no solo de lo que a cada uno siempre ha correspondido, sino además,  de la nueva semilla que nacerá y poblará el planeta, para que los ayudemos y protejamos, pero sin intervenir en sus vidas a menos que ellos nos lo pidan, pues estaremos obligados a respetar el libre albedrío del que serán dotados. Incluso yo, que he de crearlos,  también respetaré esa ley, para que sean ellos solos los que usando sus propios dones e inteligencia, evolucionen y crezcan según su entendimiento.  El dios de las tormentas, sintiéndose culpable y avergonzado, dijo:
 
   -- Padre mío... yo prometo enmendarme y ser más responsable cuando desate mi ira. No hijo, esto no tiene que ver contigo, ni con ninguno de Uds. realmente.  Es algo que he venido pensando desde hace tiempo, y que los últimos acontecimientos me han obligado a decidir no posponer ya más.
 
    
 
   Justo en este lugar donde nos encontramos y que convendrán conmigo que es un verdadero paraíso, dos nuevos seres nacerán a la vida, un hombre y una mujer hechos a mi Imagen y Semejanza, tal cual lo fueron Uds., a los cuales dotaré de inteligencia y sentimientos de compasión, amor y solidaridad, pero que serán dejados en completa libertad para que desarrollen sus propias potencialidades, y a los cuales ayudaremos sin que se den cuenta, y solo cuando nos lo soliciten.  
 
    
 
   Todos quedaron en silencio. Algunos tristes, otros con la expectativa del nuevo y desconocido lugar al que serían llevados, y otros -los más- contentos, pues se les daba la oportunidad de seguir ayudando a quienes de ellos dependían y para lo cual habían sido creados. En lo que todos coincidían, era en la curiosidad que sentían por saber cómo serían esos nuevos seres que el dios Padre-Madre traería a la vida.
 
    
 
   La diosa de las fuentes y riachuelos, aún avergonzada creyendo que su falta de seriedad había provocado la ira del dios Padre, se atrevió a preguntar tímidamente: 
 
   --Padre mío, ¿y qué nombre le darás a la nueva semilla?, a lo que Él respondió sin vacilar: 
 
   --Se llamarán Adán y Eva.
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   EL UNICORNIO DE NIEVE
 
    
 
   La vida en el ártico de nuestro hermoso planeta siempre ha sido difícil para animales y personas. El frío perenne, incluso en la época del deshielo, que es apenas un tímido verano, vuelve complicadas las comunicaciones entre los poblados por allí dispersos. En aquéllos tiempos, la gente vivía en pequeños iglús que construían con bloques de hielo que la misma naturaleza se encargaba de mantener firmes, pues era el único material que tenían a mano y que podían manejar con herramientas sencillas.
 
    
 
   Su ropa se componía de pieles de animales, que cazaban y curtían aprovechando el pálido sol del largo verano, y su alimento principal era el pescado, con el cual hacían algo parecido; salarlo y secarlo para la época del invierno, cuando la dureza del hielo les imposibilitaba la pesca.
 
    
 
   La grasa que necesitaban para preparar sus alimentos, la obtenían de pequeñas ballenas que cazaban entre todos, repartiéndose el animal como buenos vecinos, dependiendo del número de miembros de cada familia. La época del deshielo era cuando realmente tenían trabajo, ya que el largo invierno les imposibilitaba incluso asomar el rostro fuera del iglú la mayor parte del tiempo, no solo por el frío y el viento, sino además por la oscuridad.
 
    
 
   Vivían en forma pacífica, ayudándose unos a otros cuando era requerido. No se conocían las guerras, y las disputas vecinales no pasaban nunca a mayores, respetándose tanto a los ancianos que dirimían los desacuerdos, como las mismas leyes en sí, que eran sencillas pero efectivas. 
 
    
 
   Los más felices en estos remotos parajes eran los niños. En  aquéllos tiempos de inocencia, podían jugar con ciertos animales y criaturas que hoy solo reconocemos en los viejos libros de cuentos; como los unicornios, gnomos, duendes y otros seres de la naturaleza, cuya existencia es un mito en el que casi nadie cree, pues de existir aun, están escondidos en la espesura de los antiguos bosques de los que pocos quedan en el mundo, debido precisamente a la depredación del hombre. 
 
    
 
   Era natural entonces, que un unicornio, encariñado con alguno de los pocos niños que tenían estas personas, asomara su naricita por el pequeño hueco que dejaban apenas abierto para entrar y salir de sus casas de hielo durante las peores tempestades invernales. Los niños lo alejaban de inmediato, ya que su hermoso cuerno corría el peligro de derretirse al calor del hogar siempre encendido. Pero estos maravillosos y cariñosos animales jamás se alejaban mucho, esperando la menor oportunidad de que el tiempo mejorase para jugar con los pequeños.
 
    
 
   Un  buen día apareció uno de estos increíbles unicornios, más alto  y blanco – si eso es posible – que todos los otros conocidos hasta ese momento. Su cuerno brillaba espléndidamente como si estuviese hecho del diamante más puro, dirigiéndose directamente a la casa de un pequeño que estaba gravemente enfermo, y cuya vida pendía de un hilo, pues ninguno de los curanderos del poblado, ni de zonas más alejadas, habían podido dar con el origen de su mal. Era hijo único. Sus padres habían pedido a los dioses por otro hijo, pero nunca fueron escuchados, así que si esta criatura fallecía, ellos se quedarían solos y sin posibilidades de que alguien los cuidara cuando fuesen viejos. Su destino, ya lo sabían, sería, cuando ya no pudiesen valerse por sí mismos, salir a la intemperie un día de la peor tormenta, y dejar que la naturaleza hiciera su trabajo.
 
    
 
    
 
   El increíblemente hermoso unicornio, metió su cabeza por la pequeña puerta, y ante el asombro de todos, llamó a los padres del enfermito,  diciéndoles. Acérquense, tomen un  pedazo de la punta de mi cuerno, dilúyanlo en agua hirviendo, y cuando esté tibia, bañen con ella al niño, el cual sanará de inmediato. Y no se preocupen, que el cuerno volverá a ser como siempre ha sido. Así fue hecho, y así sucedió, tal cual se los relato.
 
    
 
   Pero la fama de lo acontecido traspaso fronteras. Como reguero de pólvora, de poblado en poblado, e incluso más allá, llegó la noticia del unicornio milagroso. Los problemas no se hicieron esperar. 
 
    
 
   Un buen día, el pequeño poblado se vio estremecido por lo que parecía ser el trotar de cientos de patas de animales, y de gritos despavoridos de hombres que llamaban a la guerra. Cuando los pobladores asomaron sus caras, se vieron rodeados por guerreros encapuchados que a gritos preguntaban por el milagroso unicornio, amenazando con las peores venganzas si no eran escuchados. 
 
    
 
   Ellos no sabían que responderles, pues a cada “no lo hemos visto”, una andanada de golpes caía sobre el desafortunado, mientras un largo y corvo cuchillo era puesto contra su garganta.
 
    
 
   Cuando los gritos eran más agudos, mezclados con los llantos de los pequeños y la desesperación de las madres, un increíble relincho se escuchó, y al pie de una montaña cubierta por la nieve, que se encontraba a cierta distancia, todos pudieron ver asombrados al impresionante unicornio - que aun parecía más alto y brillante -  desafiando con su presencia a los guerreros que con tanta impaciencia lo buscaban.
 
    
 
   Los invasores montaron en sus caballos, con sogas prestas para darle caza al extraordinario animal, dándose ordenes y preparando -mientras cabalgaban – la estrategia 
 
   para que no se les escapara.  Eran muchos; docenas... El unicornio, más que correr, parecía volar. Los jinetes comenzaron a separase, a dividirse; un grupo de un lado y otros tantos del otro, tratando de cercarlo. Cuando el precioso animal vio que la altísima montaña se atravesaba en su camino, cerrándole toda posibilidad de huida, sucedió el verdadero milagro de este cuento, mucho más extraordinario que la existencia misma de dichos seres mitológicos. 
 
    
 
   Un enorme ruido se escuchó, igual que cuando se presenta una imprevista y temida avalancha. La montaña rugía realmente,  pues el descomunal sonido parecía provenir de sus mismas entrañas. La nieve comenzó a deslizarse laderas abajo, ¡y oh maravilla de maravillas!, según el alud tomaba fuerza, comenzaba a dibujarse, ante el asombro de los nativos y el miedo de los guerreros, una manada de maravillosos caballos en tonos azulados, los cuales saltaban sobre sus cuatro patas en cuanto estas tocaban la falda de las laderas, distribuyéndose también en dos grupos, a cada lado del unicornio, que parado sobre sus manos traseras se había quedado inmóvil, mientras su relincho lograba escucharse tanto por encima de los otros animales, como sobre los gritos de terror y la incredulidad de los guerreros invasores, que llamaban a retirada tocando sus trompetas.
 
    
 
   Y así fue que jamás en ese remoto lugar los niños volvieron a enfermarse, ni tampoco a las personas malintencionadas se les ocurrió regresar a molestarlos, todo lo contrario, ellos generosamente distribuían cada año - según lo determinado por el bondadoso unicornio - y en frascos debidamente sellados, porciones de su cuerno para que fueran entregadas a personas de ciencia que pudieran repartir la milagrosa medicina entre quienes realmente lo necesitaran, previa prohibición de que el elixir curativo fuese vendido o negociado, ya que de hacerlo, su efecto sanador quedaría  anulado de inmediato.
 
    
 
   De ahí, de ese perdido lugar del mundo, salieron  muchos de los brujos, brujas y curanderos que luego esparcieron por toda la tierra su saber, aunque muchos de ellos hayan sido incomprendidos y calumniados, e incluso llevados a la muerte por aquéllos ignorantes que jamás creyeron en la existencia del prodigioso unicornio de nieve, con cuerno de diamante.
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   EL LARGUIRUCHO
 
    
 
    
 
   El larguirucho era él. Tenía que ser, pues aparecía inevitablemente en todas sus pinturas. A primera vista podría parecer que lo animaba la soberbia, la complacencia o una demasiado elevada autoestima que bien pudiera confundirse con egolatría. Pero no era ello, obedecía a una imperiosa necesidad y a una fuerza que lo compelía y no podía evadir.
 
    
 
   Varias veces sufrió el inmenso dolor de ver como su obra amanecía completamente borrada. Todo lo realizado en una semana de arduo trabajo y sometido a la pasión febril que lo absorbía, desaparecía como por arte de magia. En una ocasión, cuando por fin cayó en cuenta de lo que realmente pasaba, fue porque sobre el lienzo blanco, como si jamás hubiese sido usado, apareció la larga figura de un hombre desdibujado, al que no se le reconocían sus facciones, pero que fácilmente imaginaba ser el mismo, ya que así era su físico; alto, desgarbado y si se quiere, poco agraciado.
 
    
 
   A partir de ese momento comenzó a pintar la tal figura - cosa que realizaba al final, antes de firmarla - buscándole el mejor lugar que se adecuara al motivo del cuadro.  Desde entonces, jamás sucedió nada malo con sus trabajos. Se puso a meditar el porqué de esto que no se atrevía a compartir con nadie. Si ya de por si lo consideraban loco y algo extraño, que pensarían 
 
   si les hablara de una imagen que imponía su presencia en cada una de sus pinturas.
 
    
 
   Se sentó en su sillón favorito, ya medio descuadrado por los años de uso, y comenzó a reflexionar sobre el fantasma -así comenzó a llamarlo- decidido a llegar al fondo del asunto, haciendo un recuento sobre los sucesos posteriores a su aparición, que decididamente, cambiaron su vida. 
 
    
 
   Tenía muchos años pintando. Francamente no recordaba haber hecho otra cosa. Medio autodidacta, pues apenas aprovechó algunas clases con un maestro extranjero que vivió por los alrededores hacía ya tiempo, achacaba su falta de éxito a ese asunto. --¡Cómo voy a competir, se decía, con los pintores que van a Paris, España, Nueva York, y a tantos lugares a perfeccionar su arte! Jamás pasaré de ser un aficionado, se conformaba. 
 
    
 
   En su pueblo natal sin embargo lo consideraban un maestro, y así lo llamaban, pues enseñaba a jóvenes locales que soñaban con ser pintores, o que simplemente tomaban sus clases por entretenerse o por hacer algo distinto. Dos veces al año realizaba una exposición, para la cual el Ayuntamiento le acondicionaba un lugar.
 
    
 
   Haciendo un esfuerzo de memoria, pues ese cuadro fue vendido, recordaba la primera y única vez que a motus propio, se pintó a si mismo recostado de un pino, así, como esa figura larguirucha que ahora se le imponía. A partir de ese momento, estaba seguro,  comenzaron sus problemas. 
 
    
 
   Aunque como hombre poco creyente se negaba a aceptar cosas que no pudiera ver o tocar, era evidente que la figura exigía su presencia en cada obra, so pena de borrar todo lo realizado, si se atrevía a firmarla sin antes haberla dibujado.
 
    
 
   Miró a su alrededor. Ya  tenía suficiente material para llevar a cabo otra exposición, y esta vez aun con más cuadros. El sol daba de lleno en  el estudio, y mirando todas y cada una de sus pinturas, tuvo la impresión de que  había un cambio en ellas. Soy poco dado a la autocomplacencia en estos aspectos pensó, pero noto algo distinto, como si hubieran sido realizadas por una mano diferente, como si mi arte se hubiera perfeccionado...
 
    
 
   Y parece que así fue. La exposición tuvo tal éxito, que de otras ciudades se hicieron eco de ella en las columnas culturales de distintos periódicos, siendo precisamente uno de los puntos que llamaron la atención, el hecho de la presencia de esa figura larga y a veces desproporcionada, que recurrentemente aparecía en cada cuadro.
 
    
 
   Se hablaba de una nueva forma en la concepción y maestría del pintor, en la originalidad de su obra, y extrañaba y dejaba suspicaces a los que se interesaban por el motivo que este pudiera tener para colocar esa figura, a lo que jamás él respondía con algo más allá de una sonrisa que a todos les parecía misteriosa.  Sin  embargó los críticos, que lo que no saben, lo inventan, empezaron a referirse a ese detalle como la “firma adicional” que el pintor agregaba ahora, en la obra de su “segunda etapa”.
 
    
 
   Tal fue el revuelo, que comenzaron a lloverle literalmente los pedidos, así que los marchantes expertos, decidieron  darle un valor distinto a las pinturas de la “primera etapa”, las cuales sin embargo, muchas de ellas guardadas por años, se estaban vendiendo como pan caliente,  -ante su asombro-, seguramente arrastradas por la fama de la “segunda etapa”... y antes de que vayan a subir de precio...
 
    
 
   En su reflexión, cómodamente sentado, se quedó dormido en una de esas modorras donde nos vemos como suspendidos entre el sueño y la vigilia. Una bien timbrada voz de hombre con algún acento que no alcanzó a definir, le dijo:
 
    --Soy fulano de tal (un nombre que ni a si mismo se atrevía a repetir, y al que solo había conocido en los libros sobre pintores famosos). Como bien sabrás por la historia, fallecí en la plenitud de mi época creadora, y a través de ti, he logrado volver a ser reconocido. Prometo no interferir con tus ideas, solo vas a permitirme que las perfeccione.
 
    
 
   No tuvo más remedio que aceptar lo evidente, aunque le resultara inconcebible e incomprensible, pues era la persona menos dada a creer en asuntos “del mas allá”. Sin embargo no podía  dar otra  explicación a esa pasión que lo envolvía y transportaba, haciéndolo olvidarse del aquí y el ahora cuando pintaba. Alguien... o algo,  se apoderaba de su psique y guiaba su mano de forma magistral, pues había de reconocer que el mismo se asombraba de las cosas que hoy podía realizar. Riendo para sus adentros pensó... ¡buena mancuerna! Al fin, los dos tendremos lo que queremos,  y a nadie hacemos daño. 
 
    
 
   He de investigar más a este fantasma, decidió. Quién sabe si también era así, delgado y larguirucho,  como yo...
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   SALTARÌN Y SALTARINA
 
    
 
   Un buen día, y sin decir agua va, dos delfincitos: Saltarín y Saltarina - ¡vaya nombrecitos! –decidieron que, a partir de ese momento, serían independientes.
 
   --¡Ya estuvo bueno!, le decía Saltarina a su hermano, tratando de convencerlo –pues debo decir que ella era precisamente la que llevaba la voz cantante en este dúo-, de estar pegados a las aletas de nuestra madre y bajo los ojos vigilantes de toda la manada que no nos dejan ni respirar por nuestra cuenta. Saltarín no las tenía todas consigo, pues sabía de las cosas que su hermana era capaz de inventar, pero dado que había nacido un año antes y desde muy pequeños había ejercido una gran influencia sobre él, además de fungir con frecuencia de hermana mayor, aceptó escuchar su idea, eso sí, dejándole claro que esta vez, si  no estaba completamente de acuerdo, no iba a dejarse convencer.
 
    
 
   Bien hermano, todos estos viejos son unos aburridos de primera. Nos llevan siempre por territorios tranquilos, donde jamás sucede nada emocionante, porque según ellos, prefieren evitar una pelea a correr el riesgo de que nuestro peor enemigo belicoso y peleonero; el grandulón tiburón blanco, que nos ha hecho la vida de cuadritos desde que tengo memoria, pueda acabar con nosotros. Estoy consciente del peligro que ese monstruo significa para nuestra sobrevivencia,  pero también es cierto que evitando un enfrentamiento, jamás lograremos que nos respete, y nuestro destino va a ser estar evitándolo y dejar de ir a los lugares que, cuando éramos apenas unos bebés, visitábamos con nuestros padres y en los cuales fuimos tan felices... pues este caradura, conociendo el miedo que nuestra manada le tiene, cada vez se muestra más desafiante y provocador.
 
   --A ver pues, hermana. Dime que has pensado.
 
   --Escucha, estuve conversando con el abuelo, que como bien sabes, más de una vez le ha aconsejado al grupo que definan una estrategia, no solo para defenderse, sino para enfrentar al tal por cual que no nos deja ni a sol ni a sombra, pues cuando lo perdemos de vista, siempre resulta ser por poco tiempo.
 
   --Bien, ¿y qué te dijo?
 
   --Bueno. El hace énfasis en nuestra natural velocidad e inteligencia, superiores por supuesto a las de nuestro enemigo, además del tamaño, lo que significa que si lográramos llevarlo a una trampa, podríamos deshacernos de él sin gran esfuerzo.
 
   --¿Pero... el ve bien que “nosotros” hagamos esto?
 
   --La verdad... no exactamente. Yo le pedí consejo, diciéndole: si tu, abuelo, pudieras decidir qué medidas tomar para librarnos de ese gran blanco,  ¿cómo lo harías?,  y lo que acabo de decirte, fue lo que me respondió. 
 
   --¡Por supuesto!, el abuelo te dijo tal cosa como una idea, como algo que seguramente ha pensado por mucho tiempo, y que  habrá platicado más de una vez con los adultos, pero si se imaginara que tú tienes intenciones de tomar alguna iniciativa... ¡la que se armaría!
 
   --¡Claro, claro! esto es algo que nadie debe saber, bajo ningún concepto.
 
   -- ¡Ah sí!, respondió Saltarín, y ¿entonces? 
 
   --Bien, -le dijo su hermana-, tenemos que pedirles nuestra emancipación, decirles que ya tenemos edad para ser independientes, que queremos salir solos a conocer mundo para convertirnos en verdaderos adultos, como seguramente lo hicieron ellos en su momento,  y una vez que logremos convencerlos, diseñamos nuestro plan para eliminar al enemigo. Cuando lo hayamos logrado, regresaremos a la manada como verdaderos héroes.
 
   --¡Ok!, ¡ok! y... ¿quien le pone el cascabel  al gato?, porque lo que soy yo, no pienso decir ni esta boca es mía. Solo asentiré cuando me pregunten. 
 
   --No te preocupes - respondió Saltarina muy decidida-, déjamelo a mi...
 
    
 
   La delfincita, ni corta ni perezosa, enfrentó a sus mayores en un momento que consideró propicio, y sin anestesia ni nada, les soltó la bomba. Se hizo un incómodo silencio. La primera en reaccionar fue su madre:
 
   -- ¿Están locos?, ¿saben los peligros que hay por ahí?, ¿han pensado en el gran blanco que nos acecha continuamente?
 
    
 
   Saltarina que ya estaba preparada, respondió.
 
   --Si, por supuesto que lo sabemos, pero peligros siempre van a existir. Además, de ese asesino hace semanas que no sabemos nada y por otro lado,  no nos vamos para siempre, es solo que queremos experimentar lo que significa hacernos responsables de nosotros mismos.
 
    
 
   Los adultos se miraron unos a otros, y para sorpresa de los jóvenes delfines, les dieron el permiso. Eso sí, agregando una sarta infinita de recomendaciones.
 
   --¡Vaya!, le dijo Saltarina a su hermano, cuando comenzaron a alejarse... ¿no te pareció que fue demasiado fácil?
 
   -- ¡Quién sabe!, tal vez se dieron cuenta que tarde o temprano esto sucedería... y ahora, ¿cuál es el siguiente paso?
 
   --Vamos a buscar nosotros al delincuente ese, y una vez que lo encontremos, lo llevaremos hasta aquél pequeño volcán que vimos comenzar a erupcionar relativamente cerca de la orilla. En su afán por atraparnos nos va a perseguir con esa rabia ciega que lo caracteriza. Daremos un gran salto cayendo en la  charca que se ha formado y que para nosotros tiene profundidad más que suficiente. El va a hacer lo mismo, la diferencia es que tú y yo regresaremos a este lado repitiendo la peripecia, pero esa hazaña le resultará imposible a nuestro viejo enemigo.
 
   -- Hermana, pero… ¿se va a morir? 
 
   ..No lo creo, le respondió, tendrá suficiente movilidad para seguir su camino, y si se queda por estos alrededores,  darse cuenta que ya le perdimos el miedo, y nos deje en paz.
 
    
 
   El gran blanco no lo podía creer cuando vio a aquéllos dos pequeños  enanos que le bailaban a lo lejos retándolo. Tal como los jóvenes lo pensaron, comenzó a seguirlos cual locomotora desbocada. Llegados al volcán, dieron un ágil brinco, logrando su propósito a la perfección. El tiburón, impulsado por la velocidad que traía hizo lo propio,  sorteando 
 
   el obstáculo y cayendo justamente cerca de los delfines, los cuales, con la rapidez del rayo, volvieron a repetir lo que para ellos era tan natural,  apoyándose solamente en sus fuertes colas y regresando a la libertad, lejos de la rabia que hacía que el gigante se sacudiera ciego de odio, por la burla de que había sido objeto, pues tarde se dio cuenta de su error, ya que allí no había espacio suficiente que le permitiera tomar velocidad para seguirlos al otro lado.
 
    
 
   En eso, Saltarín y Saltarina escucharon sonidos de gran entusiasmo que les resultaron familiares, e incrédulos, vieron que la manada completa estaba detrás de ellos.
 
    
 
   ¿Uds.?, preguntaron con sorpresa.
 
    
 
   La madre se adelantó diciéndoles:
 
   -- Y que pensaban,  ¿que los íbamos a dejar solos?, ¿acaso no somos una familia?
 
    
 
   El abuelo tomó la palabra, y dirigiéndose al enorme tiburón, que ahora no se veía ni tan fiero ni tan grande,  le dijo:
 
   -- Mire amigo,  no tenemos nada en su contra y lo único que queremos es vivir en paz. Somos muchos y podemos perfectamente abrir una brecha en estas rocas que le permita a Ud. regresar a la mar profunda. Eso sí, debe prometernos que se alejará para siempre de nosotros.
 
   --Les doy mi palabra, respondió el gran blanco, cayendo en cuenta por primera vez en su vida, que los enemigos no deben catalogarse nunca como pequeños, si no queremos llevarnos algunas sorpresas.
 
    
 
   Los jóvenes también aprendieron su lección. Nada como la familia para sacarnos de problemas, ayudarnos a enderezar entuertos y apoyarnos en forma solidaria y desinteresada. El abuelo, encabezando a la manada y ya de regreso a sus territorios, dijo: 
 
   --Con esta experiencia nos hemos enriquecido todos en sabiduría, demostrando y demostrándonos, que en la unión, está la fuerza...
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                              Dibujo de: Lucía Martín
 
    
 
   LA MARIQUITA
 
    
 
    
 
   ¡Qué privilegio vivir en paisajes tan hermosos como los que disfruto cada día! Siempre rodeada de belleza; un precioso lago de aguas tan cristalinas que no ha habido una sola ocasión en que no pueda ver reflejada mi imagen, además de la compañía y presencia de otras criaturas completamente distintas a mí, pero que sin importar nuestras evidentes diferencias, convivimos en perfecta paz y armonía.
 
    
 
   Damos largos paseos por el bosque, que es por demás agradable, pues a pesar de la abundante vegetación, podemos movernos en el con facilidad, llegando en nuestras andanzas a una montaña no demasiado alta, pero si algo retirada de nuestro lugar habitual, por el solo placer de recibir el radiante sol, que,  cosa curiosa, pareciera mantener siempre la misma temperatura sin importar la época el año. Algunos creemos que lo hace a propósito, con el fin de proteger nuestra frágil existencia.
 
    
 
   No me he encontrado con nadie que tenga mi aspecto, por lo que he llegado a pensar que quizás soy única en mi especie, 
 
    
 
   sin embargo, tanto un amigo que camina sobre un montón de patas, como otro que parece feliz solo saltando de hoja en hoja, además de una que desaparece a veces por varios días, pero que cuando regresa, amablemente nos da a degustar de un maravilloso y dulce elixir, me hacen sentir tan bien, y me echan tantos piropos felicitándome por la multiplicidad de colores que tienen mis alas, que ni por un segundo me entristece la convicción de ser única, pues si a ver vamos, todos los demás compañeros también están tan solos como yo. Claro que, siendo sincera, si me gustaría encontrarme con otra, o al menos, que alguien se tomara la molestia de explicarnos a todos, de dónde venimos. 
 
    
 
   Un buen día, apareció una nueva habitante. Era muy curiosa, casi redonda, de color rojizo, con varias patas, y con unas pintitas negras en su caparazón y nos dijo llamarse mariquita. Observándonos fijamente nos preguntó desde cuando estábamos aquí; de hecho se dirigió a mí. Francamente, de momento no supe que responderle, pues en verdad no lo recordaba. Volviéndose a los demás les hizo la misma pregunta, pero todos se quedaron sin saber que contestar.
 
    
 
   Comenzó a contarnos como era la vida fuera de este reducido hábitat que a nosotros en nada nos parecía pequeño, hablándonos de animales grandes de cuatro patas, algunos de los cuales eran feroces, y de otros no tan grandes, más parecidos a nosotros, pero que también se alimentaban de seres vivos, agazapándose entre las ramas y hojas para saltar encima de su víctima, en cuanto tenían la menor oportunidad. Yo misma, no he sido muy santa que digamos, -pero no deben preocuparse por mí, porque esos tiempos ya pasaron, -comentario, por cierto, que ni a mí ni a los otros nos dejó completamente tranquilos-. Mencionó a algunos por su nombre, destacando como de los más terribles, a las arañas, pues estas, nos explicaba, envolvían vivas a sus víctimas en un capullo de fina tela, para devorarlos más tarde, cuando tuviesen hambre. Yo escuchaba callada y horrorizada, valorando como nunca el lugar que –eso sí, no sabía porqué- se nos había designado para vivir, pues para nosotros, hasta la palabra hambre era desconocida, ya que nunca la habíamos experimentado.
 
    
 
   Sorprendida por lo que nos relataba, se me ocurrió preguntarle:
 
   --Y tú, ¿cómo sabes que te llamas mariquita? –era algo que me había parecido curioso-. Me miró con asombro:
 
   ..¡Vaya pregunta, mariposa!
 
   --¿Mariposa?, ¿es ese mi nombre?, ¿quién te lo dijo? 
 
   La recién llegada no podía creer lo que escuchaba. ¡Eso es del dominio público!, respondió. Es más –señalando– tú te llamas ciempiés, tu abeja... y tú.., bueno tu nombre ahora no lo recuerdo... ¡ah sí, te llamas: saltamontes! Y todos somos insectos.
 
   --¡Insectos! ¡Vaya pues! A ver,  ¿porqué sabes tanto?, inquirí con cierta desconfianza.
 
   -- Muy sencillo, respondió muy seria, porque soy el último personaje que esta escritora de cuentos para niños acaba de incorporar a su presente creación. Yo estaba del otro lado, en el cual la vida tiene de todo menos fácil y placentera, y donde cada día sin falta, se tiene que luchar a brazo partido con la naturaleza para no perecer de hambre, ser devorado, o aplastado. Una noche tuve la suerte de pescarla hablando consigo misma y diciéndose:
 
   -- Ahora necesito una mariquita… una mariquita... Sin dudarlo ni por un segundo me ofrecí voluntariamente a ser parte de la misma y dejar atrás mi vida de libertad, peligro y aventura, siempre y cuando ella me garantizara la inmortalidad al incorporarme a su historia,  y... ¡aquí estoy!
 
    
 
   Mariposa se apartó del grupo, cabizbaja y meditabunda. La palabra libertad, completamente desconocida para ella hasta ese momento –aunque tampoco se había sentido nunca presa - le había causado una gran impresión... Que será mejor - se preguntaba dudosa- ¿la lucha cotidiana por la subsistencia en aras de la libertad, o esta vida plácida y sin emociones fuertes en la que todos los días son iguales, y donde de agregado, y sin pedir nada a cambio, se nos ofrece vida eterna?         
 
    
 
   ... Se los dejo de  tarea...
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   EL ÁRBOL  MÀGICO
 
    
 
    
 
   En una grande y solariega casa, situada a kilómetros de cualquier lugar, vivía Natalia, una niña solitaria –pues no tenía hermanos – y cuyos padres la habían traído al mundo cuando ya habían perdido toda esperanza de tener hijos. Jugaba generalmente sola, o de vez en cuando con los hijos de los sirvientes, por lo que se hizo una experta en inventarse historias, que complementaba y magnificaba con la lectura de la infinidad de libros que poblaban la biblioteca de sus padres. 
 
    
 
   Tenía dos amigos predilectos, su caballo Séneca, que le regalaron cuando cumplió seis años siendo potrillo, y con el cual ya daba largos paseos dentro de la propiedad,  y un gran árbol de encino que según le habían contado, fue plantado por su bisabuelo siendo niño,  como  cien años antes, por lo que se mostraba magnífico en su altura y frondosidad, así que María se llevaba un libro, pasándose eternidades bajo su sombra, especialmente en los calurosos días veraniegos.
 
    
 
   Su madre se tomó muy en serio su educación desde las primeras letras, preparándola para que cuando fuera algo mayor, poder enviarla a un internado de renombre y que allí complementara sus estudios, dado que por la ubicación de su propiedad, era imposible inscribirla en algún colegio donde pudiese ir y venir diariamente. Una vez por año presentaba exámenes en los cuales lograba siempre altas calificaciones, especialmente en las materias humanísticas.
 
    
 
   Desde muy pequeña le decía a sus papás que el encino, al que llamaba “su árbol”, era mágico, que le enseñaba muchas cosas, y que siempre, cada día, le abría una puerta en su ancho tronco para que ella pudiese ver el mundo. Contaba que el árbol era capaz de responder a todas sus preguntas y dudas.
 
    
 
   Al principio ni en cuenta lo tomaban. Solo les hacía gracia su fértil imaginación, pero cuando ya más grande continuaba hablando de lo mismo, se lo prohibieron totalmente. 
 
   -- ¡No queremos volver a escuchar esas tonterías!, le reprochaban con enojo. Esto parece enfermizo. Ya estas lo suficientemente grande para distinguir entre los sueños y las realidades. Tú sabes perfectamente que los árboles no hablan... 
 
   -            ¡Pero es que el no me habla realmente...!, es otra cosa... 
 
    
 
   ¡Ya basta! le recriminó su padre un día con el rostro tan congestionado, que ella pensó que iba a pegarle. 
 
   --Si se te ocurre volver a mencionar semejante desatino, le pondré una cerca alrededor para que no puedas acercarte más a el... y no lo mando cortar, porque lo sembró mi abuelo. ¡Pero no me obligues a tener que considerar esa decisión!
 
    
 
   Natalia por supuesto que jamás volvió a hablar del tema, aunque claro, tampoco dejó de ir a sentarse bajo su adorado amigo, no solo a leer, sino también a escribir en su diario, en el cual era libre de plasmar todas sus vivencias sin ser contrariada.  Al paso de los años, sus  padres creyeron que la niña había olvidado el asunto. Son cosas de una criatura solitaria e imaginativa, se decían sonriendo. Pero la verdad era muy distinta.
 
    
 
   Cada vez que Natalia tenía una duda, quería saber sobre una parte del mundo,  se hacía preguntas sobre una ciudad determinada, el curso de un rio, la ubicación de una constelación... cualquier cosa que ella quisiera investigar, el árbol separaba en hojas finas su tronco, a uno y otro lado del mismo, como si de un libro se tratara, quedando abierta una ventana a través de la cual aparecía nítida y claramente una imagen representando, tal  como si fuera un moderno video,  la respuesta a la pregunta que ella se interesaba en consultar. Así conoció Paris y el Museo del Louvre, Roma y sus antiquísimas ruinas, visitó las selvas de Brasil horrorizándose con las extensas talas indiscriminadas, y secó sus lágrimas observando los deshielos en el ártico y la matanza de tiburones y ballenas.. Dejó pasear su imaginación viéndose en la Puerta de Alcalá de Madrid, en los Bosques de Viena, las incomparables construcciones prehispánicas de México y Guatemala, las pirámides de Egipto... y tantas maravillas que sería interminable relatar.
 
    
 
   Una mañana, estando aún acostada, le vino a la mente la idea de averiguar de una vez por todas con su árbol, como o porqué él le tenía  esa deferencia. Si era mágico solo con ella, o si esa era su naturaleza. Así que bien temprano, apenas concluyó el desayuno y antes de que su madre la llamara para comenzar las actividades cotidianas, se fue corriendo hasta el encino, sentándose como acostumbraba. A la primera pregunta:
 
   -- ¿Tu magia es solo para mí? Como respuesta apareció un espejo donde podía mirarse claramente.
 
   ..  ¿Te mostrarías así a los demás?
 
    El espejo se oscureció por completo. Y a la tercera pregunta.
 
   --¿Y por qué si conmigo?, ¿alguien te lo pide? 
 
   Su sorpresa fue grande y también una enorme sonrisa iluminó su rostro, pues en el espejo se dibujó la imagen de la fotografía de su bisabuelo que adornaba el salón de la casa.
 
    
 
   Cuando cumplidos los doce años sus padres le anunciaron que  ya entraría al internado, y comenzaron a  explicarle como era, lo bien que iba a sentirse allí, cuál era el ambiente... y que incluso podría montar a caballo, como tanto le gustaba, ella solo les respondió - mientras les daba la espalda y subía las escaleras hacia su habitación - ... sí, ya lo se...
 
    
 
   Papá y mamá se miraron resignados. ¡Que rara es esta niña!, dijeron...
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   EL ADIÒS DE LARGUIRUCHO
 
    
 
    
 
   Larguirucho estaba consciente de la soledad en que se desarrollaba su vida. Todos los días iguales. Desde rincones inverosímiles veía el quehacer de los demás; sus idas y venidas. Aunque era algo que recordaba se había propuesto, que había planeado para sí mismo, ya hoy sentía que no tenía la capacidad de decidir si era realmente lo que le gustaba... lo que quería, pues en esa confusión de tiempo y espacio en el que vivía, no estaba muy seguro de saber distinguir entre lo que era realidad y lo que era ficción.
 
    
 
   Estando sentado en unas rarísimas piedras que de pronto habían comenzado a emerger a su alrededor, a crecer mágicamente en su entorno, cuando minutos antes estaba seguro de haber estado descansando sobre la arena de una plácida playa, admirando las imágenes misteriosas que las nubes eran capaces de formar en ese cielo de colores tan maravillosos que solo podemos apreciar en los ocasos de los claros días de verano, cuando un pequeño velero, que parecía deslizarse plácidamente y sin prisa, dejándose llevar por la suave brisa de ese espectacular atardecer, le dio una idea que seguramente - si tenía la fuerza para ponerla en práctica -, cambiaría para siempre lo que se había convertido en una rutina insoportable; o al  menos, le daría  injerencia a su voluntad para deshacerse de una vez por todas del manipuleo que con él se traía quien se sentía con derecho a moverlo de un lado para el otro, cual  muñeco de trapo sin voluntad.    
 
    
 
   En ese momento no se sentía capaz de reconocer ninguna culpa, en lo concerniente a su situación actual.
 
    
 
   Poniéndose en pié sobre las rocas, le lanzó un fuerte silbido al patrón que se encontraba frente al timón, y haciéndole señas con las manos, le pidió que se acercara a la orilla. Cuando se encontraba a corta distancia, le preguntó... 
 
   -            ¿Hacia dónde vas? Vio los cielos abiertos cuando este le respondió:
 
   -            A ninguna parte en especial. Solo salí a dar un paseo,  a disfrutar de este atardecer tan particular, tan distinto a los que estoy acostumbrado a ver por estas tierras.
 
   -            ¿Puedo acompañarte?, sugirió.
 
   El marinero lo miró con cierta desconfianza. No era su costumbre dejar subir extraños a su preciado velero, pero viéndolo tan delgado y que con bastante dificultad se movía en aquéllas piedras, como si le faltaran las fuerzas, aceptó con un ademán de su cabeza, reiterando sin embargo: 
 
   -- Pero es que no voy a ningún lado.
 
   -- ¡Justamente eso es lo que me gusta!, le respondió Larguirucho.
 
    
 
   Agradeciéndole al que suponía capitán del barco su amabilidad, se sentó por allí, en cualquier parte,  y entre que contaba, y hacía una reflexión personal, comenzó a hablar de sí mismo con aquel desconocido.
 
   --No sabes como estoy de confundido. Recuerdo perfectamente que luchaba por estar siempre presente en diferentes paisajes, lugares, ambientes e historias, entre personas que por cierto me eran completamente ajenas hasta que me colocaban en uno u otro lado, donde no fuera demasiado visible mi presencia. Al principio esto me pareció divertido. De algún modo me daba poder, pues era yo el que imponía mi figura,   pero terminé por darme cuenta que de todas formas era manejado y manipulado, ya que los paisajes, lugares, ambientes, e historias, no tenían nada que ver conmigo, no eran temas que yo escogía- aunque según recuerdo, fue un compromiso que había convenido-, lo cual sin embargo llegó a hartarme,  cuando se suponía que era yo el que debía hartar a otro supeditándolo a mi genio, y obligándolo a aceptarme si no quería volver a su mediocridad. Y aunque este otro había terminado por considerar inevitable mi presencia, jamás perdió su libertad de creación, o dejó de ser el mismo por un segundo, pues se reservaba el derecho a decidir los entornos en los que me tocaba vivir, asunto sobre lo que no se me permitía opinar, y mucho menos  protestar. ¡Qué desconsiderado! 
 
   De inmediato agregó:
 
   --¿Qué te parece, amigo marinero,  si nos dejamos llevar por este maravilloso atardecer y seguimos sin rumbo?
 
   El hombre, ya por cierto entrado en años, lo miró con sonrisa socarrona, respondiéndole: 
 
   --No sabes cuánto tiempo hace que deseaba tener una motivación para largarme lejos. También estoy cansado de aparecer por acá y por allá sin mi consentimiento,  y para colmo, jamás se ve mi figura. Pareciera que solo les interesa el barco.
 
    
 
   Viendo que el nuevo tripulante, una vez terminada su historia,  se había quedado en completo silencio, tan ensimismado en sus pensamientos que parecía encontrarse a kilómetros de distancia, le preguntó:
 
   -- Dime la verdad. ¿Crees poder resistir lo que significa el total anonimato? 
 
    
 
   Larguirucho, con una sonrisa de oreja a oreja y mostrando un rostro tan lleno de paz que parecía estar iluminado, le respondió:
 
   --¡Amigo mío!, ni el reconocimiento, la fama, los aplausos, o la soberbia que alimentan el ego cuando se sabe que se es, no bueno, sino excelente para algo, valen un comino si, para lograrlos, se tiene que sacrificar la libertad que experimento en este momento. Cuando llegan en tiempo y forma ¡bienvenidos!, de lo contrario, no hay honores humanos que se comparen al sentimiento de saberse dueño de uno mismo.
 
    
 
   Un par de horas después, el velero desapareció en el horizonte que ya se teñía de rojos y naranjas.
 
    
 
   ¿Y Larguirucho? Que se sepa, jamás volvió a aparecer en otros paisajes, lugares, ambientes e historias. Ni siquiera escondido por allí,  en algún rincón...
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   EL SASTRE Y EL ZAPATERO
 
    
 
    
 
   Ya no soy el que fui. Recuerdo que siempre te burlabas, llamándome héroe o Don Quijote, según fuera la pedrada. Pero esos tiempos ya pasaron. Ahora me preocupo solo de mi mismo; de mis asuntos. Los problemas ajenos dejaron de tener importancia. Tenías razón cuando me advertías que más tarde o más temprano, ese afán de ayudar... o de meterme donde no me llamaban, como solías decirme, iba a tener alguna consecuencia; y si, lo reconozco, tuviste razón.
 
    
 
   Don Román parecía hablar consigo mismo, más que estar haciendo una reflexión, y aun menos, dándole alguna explicación a su hermano Tomás, que cosía y cosía los zapatos que tenía que terminar para entregar esa misma tarde, y quien hasta el momento no había dicho ni esta boca es mía.
 
    
 
   Eran dos hombres ya adultos; apenas Don Román con un par de años más que Don Tomás, pero por esas cosas de las costumbres, le había tocado hacer siempre de hermano mayor, así que a pesar de la confianza y el cariño que se tenían, el zapatero omitía –por respeto -lo que pugnaba por salir de su boca: ¡te lo dije!
 
    
 
   Ya me voy, dijo el mayor, también yo debo terminar una chaqueta que viene a buscar al rato el Presidente Municipal, que tiene no se qué compromiso político esta tarde... 
 
   --¡Compromiso político! - rumió Don Tomás, sin levantar sus ojos del calzado - ¡ese sinvergüenza!
 
    
 
   ¡Y sí que lo era! El tal Presidente Municipal, el Lic. Pellicer, como se hacía llamar pomposamente, bien sabía todo el mundo que había llegado allí por los buenos oficios de los hermanos antes mencionados, pero muy particularmente, por el soporte incondicional del sastre, hombre respetado por toda la comunidad, quien lo sostuvo durante su campaña, confiando en que sería de provecho para el pueblo contar con un joven nacido allí, y a quien debido a su orfandad habían apoyado – él particularmente – para que al concluir sus estudios de derecho viniera a desarrollarse profesionalmente en beneficio de sus conciudadanos, que bien necesitaban de juventud preparada.
 
    
 
   Pero sus ambiciones políticas fueron superiores a cualquier otra consideración. Trataba de convencer, tanto al sastre como al zapatero, diciéndoles que “siendo alcalde puedo ayudar más a nuestro pueblo; mejor de lo que lo haría desde otra posición”. Don Román se dejó engatusar, quizás porque lo veía como a un hijo – al no tener propios – pero a Don Tomás, jamás lo convenció.  Como él decía: no me trago la labia de ese tipo, que a leguas se ve que es un hipócrita; no sé porque eres tan ciego, se atrevía a reprocharle a su hermano,  el cual callaba.
 
    
 
   ¡Y tuvo razón! Poco tiempo después de haber sido nombrado Alcalde del muy noble pueblo de El Llanito,  se vio clarito como sus intereses estaban alejados de lo que significara ver por los más desprotegidos, todo lo contrario, se había parcializado de forma evidente favoreciendo los de un terrateniente, quien desde hacía años usaba cualquier triquiñuela legaloide para hacerse con las pequeñas parcelas de los que caían en desgracia, pagándoles dos centavos por lo que había sido su vida.
 
    
 
   El sastre decidió, a pesar de sus propósitos de no volver a intervenir en asuntos ajenos -pero seguramente sintiéndose responsable por haber ayudado a ponerlo allí - hablar por última vez con “ese muchacho”, como le decía, aunque el susodicho ya sobrepasaba los treinta. Y así lo hizo. 
 
    
 
   Mientras Pellicer se veía en el espejo, pavoneándose con su nueva y elegante chaqueta,  Don Román comenzó. 
 
   -            ¿Si te das cuenta de lo que estás haciendo?
 
   -            ¿A qué se refiere señor? (eso sí, el respeto por delante)
 
   -            Sabes bien a lo que me refiero. A la mala manera como le arrebataron su parcela al pobre Juan, que salió del pueblo cargando en una carreta sus pocas pertenencias, después de tantos años de trabajo... A la forma dudosa como tus amigos se hicieron con su tierrita –y las de otros, lo cual tú avalaste.
 
   -                      ¡Pero todo fue legal...
 
   -                   ¡Sí, claro!, hay muchas formas de “volver legales” las trampas... Escúchame bien: a partir de este momento no cuentas más ni con mi hermano ni conmigo,  y acuérdate que tres años pasan volando. Si soñabas con la reelección, vete apeándote de la mula... ¡Ah!, y en la ceguera en la que te has dejado atrapar por tu soberbia, que te impide ver tu propia y alzada nariz, no olvides – agregó -, que todos aquí, incluso los más pobres, ayudaron para que finalizaras tus estudios.
 
    
 
   Pellicer tomó su hermosa chaqueta de pana, pagó lo que le pidieron, y calándose sus elegantes gafas de sol, salió de la sastrería sin decir  palabra.
 
    
 
   Don Román jamás se dio por aludido de haber sostenido esta conversación, pero por diversos detalles –que en un pueblo pequeño no pasan desapercibidos - fue muy evidente que tanto él como su hermano, habían dejado de darle su apoyo al joven alcalde.
 
    
 
   La vida continuó con la lentitud usual. El sastre se había propuesto bajarse del viejo corcel de hidalgo chiflado, enderezador de causas perdidas, y dejar que los molinos de viento fueran solo eso, y no enemigos a vencer a toda costa. 
 
    
 
   Así que aunque la sastrería continuaba siendo el lugar donde acudían los que tenían algún problema, él escurría el bulto lo más que podía cuando venían a pedirle opinión para cualquier asunto, y más si eran quejas sobre el tal Lic. Pellicer, que por lo visto, seguía haciendo de las suyas.
 
   Pero un día - ¡lo que son las cosas! - fue el propio Pellicer el que dejó caer por allí su humanidad, como quien dice, con el rabo entre las piernas. 
 
   -                     Don Román...
 
   -                     ¡Vaya  sorpresa! ¿qué se te ofrece?
 
   -                     Tengo demasiados problemas, y necesito su consejo.
 
   -                     ¿Sabes qué Pedro? - porque así se llamaba-, es un propósito de vida que me he hecho, el no intervenir más en asuntos ajenos. Ya tu estas grandecito y sabes qué hacer...
 
   -                     Señor, por favor... Ud. ha sido como un padre para mí... 
 
   -                     No me atrevo a acercarme a nadie más con algo tan personal. Necesito que me escuche.
 
   -                     Está bien, habla; mirándolo severamente.
 
   -                     Me he quedado solo señor. La gente me rehúye... si no me niegan el saludo, es por puro compromiso.
 
   -                     Y no me dirás que no sabes a que se debe.
 
   -                     Sí, claro que lo sé, y es por eso que necesito que me ayude... Reconozco que perdí piso, que me dejé llevar por la soberbia, por el poder, y me olvidé de los que realmente siempre fueron mis amigos.
 
   -                     Y bien, ¿qué puedo hacer yo?, porque si lo que pretendes es que de nuevo te apoye para lograr tu reelección, de una vez te digo que ni lo sueñes.
 
   -                     No, le juro que no es esa mi intención, todo lo contrario, no  pienso volver a contender, pero creo que aún me queda tiempo para remediar, aunque sea en parte,  algunos errores garrafales que he cometido, y para eso deseo contar con Ud. 
 
   -                     Dime, pues. 
 
   -                     Aun existen unos terrenos que son públicos y que están bien situados. Quisiera que me apoyara para que la Junta del pueblo permita que se puedan destinar a la siembra, y vendérselos con créditos largos, a los cuatro vecinos contra los cuales yo intervine para que fueran despojados de sus pequeñas parcelas. Porque si, reconozco que eso fue; un despojo amparado en trucos legales.
 
   -                     Se de cuales terrenos hablas, y la verdad que están desperdiciados, y mejor que sean para la siembra y no para que venga algún desarrollador pretendiendo adquirirlos para otros usos. Y claro que para esto puedes contar conmigo, y estoy seguro que también con mi hermano. Así que ya tienes dos votos de la Junta.
 
    
 
   Le comentaba tiempo después Don Tomás a Don Román.
 
    
 
   -                      Definitivamente, que noble es la gente, bastó solo un año de buen comportamiento del “Lic. Pellicer”, para que el pueblo entero se volcara a pedirle que se reeligiera como alcalde... ¿Y tú,  hermano, lo vas a apoyar de nuevo?
 
   -                     Mira Tomás, yo pienso que hay que darle una nueva oportunidad a las personas, especialmente si son jóvenes, y creo que Pedro Pellicer Pérez aprendió su lección. ¿Quién te dice que no sería peor el bueno por conocer, que el malo conocido?
 
   -                     Definitivamente Román, a pesar de tus propósitos, aún sigues en tu viejo y renco caballo, luchando contra los molinos de viento.
 
    
 
   Hablando en baja voz, y sonriendo socarronamente, el sastre murmuró para sus adentros;  no cabe duda que tenía razón quien dijo: genio y figura, hasta la sepultura...
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   Ilustraciòn del querido amigo y gran artista argentino
 
   Ariel Bergantini
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   SIHUCA
 
   El trayecto era largo, sin embargo el gusto de Sihuca por su escuela superaba cualquier inconveniente de los que tenía que sortear a diario para llegar a ella. Era el último de 8 hijos e hijas, justo por lo cual le habían puesto ese nombre, Sihuca, que según sus abuelos en azteca quería decir…el más pequeño. 
 
   De origen humilde y de familia prácticamente analfabeta, a veces no entendía de donde le había salido ese amor por saber, pues apenas a sus 11 años y por terminar la primaria, ya tenía planes de llegar a la universidad y estudiar para abogado, tal vez porque veía como menguaban los bienes de la familia por los robos descarados de tierras que les hacían los caciques de lo que había sido su herencia milenaria, y sin que nadie pudiera protestar. Cada día las alambradas se les iban acercando más, quedándoles apenas unas milpitas donde sembrar lo indispensable.
 
   Caminando hacia la escuela, a veces bajo el rayo de sol implacable y otras con una lluvia de los mil demonios, planeaba su futuro y no en silencio, sino hablando alto para el solo…Si por aquí hubiera gente, creerían que estoy loco, pensaba… El recorrido era siempre el mismo. Se había trazado algunas trochas a punta de machete que por mucho andarlas ahora eran veredas, pero al llegar la época de verano los fuertes aguaceros volvían a hacer crecer el monte en cuestión de días, así que de vez en cuando tenía que cortar de nuevo para abrirse paso.
 
   Solo iba y solo regresaba. Hasta la mitad del camino lo acompañaba en algunas ocasiones otro chico algo más pequeño que él, pero era muy enfermizo y era más lo que faltaba a la escuela que lo que asistía. Así que la mayor parte del tiempo ese camino de dos horas de ida y dos de vuelta se lo echaba, como el decía; yo y mi alma… Muchas veces cuando el tiempo amanecía particularmente malo su madre trataba de convencerlo…Sihuca, pero no vayas hoy m`ijito…total, por un día…No mama, perdóneme pero no…Ya pierdo suficientes cuando mi taita quiere que lo acompañe al pueblo a llevar las verduras…
 
   En una ocasión le pareció oír como que alguien conversaba, ya le había sucedido, pero por mucho que se esforzó en agudizar su atención, de repente todo quedaba en silencio…Encontraba raro que lo que parecían voces siempre las escuchaba por donde mismo; un lugar del camino particularmente solitario. Ese día como el tiempo estaba bueno caminó algo más rápido, así que al llegar a la altura de ese lugar misterioso y dándose cuenta que aun era temprano, se sacó los huaraches y tratando de no hacer ningún ruido, se fue acercando despacito… Casi le da un patatús. Se asomó lo más silenciosamente posible detrás de unas ramas altas, y los ojos se le pusieron como platos…Sentados en el suelo alrededor de lo que le parecía un mantel, había una familia comiendo y platicando animadamente. Se sobò los ojos pues creyó sin duda estar viendo visiones.
 
   Era una familia, claro que si, incluso había un par de niños…pero diminutos, ¡enanitos, pues!, aún más pequeños que los que había visto en el desfile del circo que estuvo en su pueblo años atrás. ¡Vaya, son chaneques!, ni se dio cuenta que esto lo dijo con un grito incontenible que asustó a los comensales los cuales para su sorpresa, ni se movieron de sus lugares…Sin embargo los pequeñitos si dijeron…¡es el niño!
 
   El que parecía ser el papà se levantó y sacándose su gracioso sombrero le dijo, ven, no tengas miedo. Nosotros ya te conocemos, pues te vemos pasar diariamente desde hace varios años… Sihuca se acercó.
 
   A partir de ese día salía de su casa media hora antes con tal de llegar donde sus amigos y poder detenerse con ellos un rato. Así fue aprendiendo de sus costumbres y tuvo la oportunidad de conocer a otros miembros de su grupo. Estaban allí desde tiempos tan remotos que nadie podía recordarlo, y eso que la mayoría de ellos eran bastante viejos. Su vida había sido maravillosa hasta la llegada del hombre blanco, incapaces de verlos porque no creían en ellos, debido a la pérdida de su inocencia. Tu gente si nos conoce y nos aprecia, le decían…Cuidan de la madre tierra, piden permiso para sembrarla o talar algún árbol lo que hacen solo cuando realmente es necesario, y además nos consideran importantes…Si, recordaba 
 
   Sihuca, pero yo siempre creí que eran historias que se inventaban para nosotros los niños.
 
   Sihuca les contó de sus planes para cuando fuera grande. Estudiar para tener mas poder que los hombres que les robaban sus tierras, que los acorralaban tratando de sacarlos de lo que les pertenecía…a nosotros y a ustedes, decía.
 
   El último día de clases lo recibió particularmente alegre, pues terminaba su primaria con excelentes calificaciones. La maestra siempre lo ponía de ejemplo. Como ya era costumbre se detuvo para saludar a sus amigos, y sorpresivamente le presentaron al que llamaron “su rey”. Un anciano si cabe aun más diminuto, de larga barba y dulce sonrisa. Le pidieron que se recostara sobre una especie de cama de flores y ramas que ya tenían preparada. El así lo hizo, y mientras prendían pequeñas hogueras a su alrededor, quemando sabrá dios que clase de maderas finas que exhalaban un aroma maravilloso, le iban explicando…
 
   Desde hace mucho sabemos que eres tú el elegido, el que logrará conservar para las siguientes generaciones estos bosques llenos de paz y generadores de belleza y salud para todos los habitantes de nuestro planeta. Ahora vas a dormirte, pero no tienes que sentir ningún temor. Cuando despiertes lo recordarás todo, pero estarás en posición de lograr lo que ha sido tu sueño y el nuestro, por los últimos cuatro siglos…
 
   Cuando despertó Sihuca se encontró vestido elegantemente, sentado a una mesa rodeado por otros señores de apariencia importante que lo aplaudían con entusiasmo y le decían, felicidades Señor Presidente, ha logrado Ud. lo que ha sido su lucha personal de muchos años y el anhelo de tantos de nosotros…Que los inmensos bosques de la región de su nacimiento, hayan sido por fin designados como Patrimonio de la Humanidad…
 
   Sihuca sonrió imperceptiblemente, dando las gracias interiormente a sus queridos amigos los chaneques, los así llamados duendes de los bosques mexicanos…
 
   UNO DE ESOS ENTRAÑABLES RECUERDOS:
 
   ¡A mí sí!
 
    
 
   De la casa de Las Ledas al Brezal, se podía bajar por un caminito que Adelfa saltaba como cabra montés, sin  el menor miedo ni a lo estrecho ni a lo peligroso, pues en algunas partes la vereda era, por un lado, una casi imperceptible línea tapada por yerbajos que le llegaban a media pierna, y del otro, una ladera que descendía a las huertas de más abajo. Había otra forma de ir, claro que sí; un camino perfectamente trazado y sin ningún riesgo, pero no era tan divertido; además que este acortaba la distancia.
 
    
 
   Se detenía por algunos segundos en la ventana-que daba al ras de la vereda- de la única casa en ese trayecto-, en la cual vivían dos viejecitas, madre e hija - a saber cual se veía mayor-  para saludarlas alegremente, y seguir saltando –caminar jamás -y la mayoría de las veces cantando o hablando sola... porque... ¡como le gustaba inventarse historias! El último escollo, era bajar por una pared de piedra – de esas que se hacen para delimitar las parcelas – y en la cual la gente, de tanto subir y bajar por ella, había ido formando como una especie de escalones, los que se sorteaban con alguna dificultad, especialmente en tiempos de lluvia, pero como la palabra imposible no existía en su diccionario, ella ni siquiera se planteaba buscarse otra opción. Debe ser cierto lo de que los niños tienen su ángel especial, porque aparte de algún que otro rasguño, jamás le sucedió nada.
 
    
 
   En esa ocasión el ir al Brezal fue con un motivo específico, buscar unas cartas... unos papeles que su padre necesitaba. Claro que el no la mandó por esa trocha, todo lo contrario, ese camino le estaba particularmente prohibido, pero, como era usual, no hizo el menor caso. Alguien le dijo que la había visto bajar por allí, así que, pasadas unas dos horas, el hombre, que precisamente le había dicho que le urgía lo que le había mandado a traer, se lanzó en su búsqueda.
 
    
 
   Justamente en esa pared, pero ya de regreso, la encontró su padre, con los papeles en la mano y muy quitada de la pena...es más, con una enorme sonrisa cuando lo vio aparecer en lo alto. Más que serio, la comenzó a regañar mientras ella subía: que porqué te tardaste tanto, que ya estaba muy preocupado...
 
    
 
   Cuando deshecha en explicaciones le decía:
 
   -- Bueno papá, me entretuve con mis primos un rato, además, creo que exageras, no ha pasado tanto tiempo, etc., el papá, con unas hierbecillas,  unas pajillas, que había tomado de la orilla del camino,  le azotó las piernas. ¡Para que les cuento!
 
    
 
   Los llantos se escuchaban a kilómetros, como si de una paliza se hubiese tratado. La primera vez que su padre “le pegaba” en toda su vida. Sencillamente no se lo podía creer. Echó a correr delante de él, mientras le gritaba. ¡Me pegaste... me pegaste!
 
    
 
   El enfado, como siempre, le duró poco, pero cada vez que su padre presumía diciendo: yo no le pego a mis hijos, ella le respondía, ¡a mí sí!,  y aún se lo siguió diciendo muuuchos años después...
 
    
 
    
 
   UN AMOR  INCONDICIONAL
 
    
 
    
 
   Todo empezó hace algunos años - para ser exactos, quince -, cuando un maravilloso ángel de ojos vivaces e inquietos llegó a este mundo. Ya la abuela sabía que era una niña, por los modernos exámenes médicos, que hoy por hoy, dejan poco lugar a los errores. ¡Cuánta alegría!, pues tal era, precisamente, su deseo.
 
    
 
   Si alguna  criatura ha sido recibida con amor, fue ese pedacito de tesoro, ante cuya presencia esta mujer jamás tuvo la menor duda en abrirle sus brazos, enormes, gigantescos y entregados; rendidos completamente ante la maravilla con que la vida la premiaba.
 
    
 
   El flechazo fue a primera vista...y mutuo.  Comenzó a crecer,  y casi desde bebé, parecía que ya estaba pendiente de la llegada de su abuela al atardecer, pues apenas escuchaba la llave y a ella que le decía -así como solemos hablarles - ¿dónde está mi niña?, la pequeñita sacudía sus manitas y pies con alegría mirando fijamente a la puerta de su cuarto. A partir de esa hora, el mundo dejaba de existir para ellas.
 
    
 
   ¿Habrá habido un momento...un instante de cansancio, de arrepentimiento... de un ¡ya basta! de parte de la abuela hacia su nieta durante estos años?... ¡ni uno!; ni aun ahora en esta difícil edad de la adolescencia, y a pesar de que a veces, -solo  veces -,  sienta que la responsabilidad la sobrepasa. 
 
    
 
   Llevarla a los tres años de  kínder, con mucha frecuencia. A la primaria, toda ella, 6 años. A la secundaria, completita, tres años. Ahora comienza la preparatoria -y a pesar de ser ya una jovencita- la susodicha abuela la llevará y traerá, mientras Dios se lo permita. 
 
    
 
   Dos años después de la llegada de ese bebé llegó otro, también una nena recibida con el mismo inmenso amor, alegría, ternura y emoción. Sin embargo, por circunstancias ajenas por completo a sus deseos y decisiones, la abuela se ha visto privada de la presencia de esta niña a la que aunque ve poco, ama inmensamente y la lleva siempre pegadita a su corazón y atesorada en sus recuerdos como algo precioso.
 
    
 
   No cabe duda que si existe un amor especial, desinteresado, lleno de entrega generosa; un amor de esos que se da porque si, sin esperar absolutamente nada a cambio, ni siquiera la tentación del agradecimiento - que tal vez esperamos de nuestros hijos - es el que una abuela siente por sus nietos. 
 
    
 
   Además, también cuenta el orgullo de saber que se ha trascendido, que se ha venido a este mundo para algo más que hacer acto de presencia, y a pesar de que generalmente no llegamos a comprender con exactitud eso de la “misión” que se nos encomienda, si estamos conscientes que ya no vamos a pasar sin pena ni gloria, pues, inevitablemente, mucho... muchísimo después de haber partido, alguien nos recordará.
 
    
 
   ¿Cómo?, bueno, eso sí que dependerá de nuestras acciones. De todas formas, si somos recordados con cariño... ¡más que bien pagados!,  ¿verdad?
 
    
 
   La susodicha abuela.
 
    
 
              Agosto, 2012
 
    
 
    
 
    
 
   Epílogo:
 
    
 
    
 
    
 
   Nada más placentero que dejar volar la creatividad, y sentirse dueño de las imágenes que podemos ser capaces de dibujar nítidamente solo con palabras, pero también nada mas difícil que satisfacer el poder de curiosidad de un niño o un joven los cuales son capaces de enriquecer cualquier cosa que lean y por muy imaginativo que esto sea, convertirlo en algo aún más maravilloso y fantástico. 
 
    
 
   El público más exigente suele decirse, y no falta razón. Ellos no ríen cuando algo no les hace gracia, pues no conocen el compromiso, y les importa un comino quedar bien. Esa transparente honestidad es un reto para quien se atreva a realizar cualquier obra para su esparcimiento o enseñanza; puede ser un cuento, poema, dibujo, película, juego, lo que sea que se haga con la mejor voluntad de abrirles una ventana por la que asomen su curiosidad.
 
    
 
   Si en este breve libro, algo de lo creado - pues salió por completo de la imaginación de su autora - aporta aunque sea un instante de reflexión o de entretenimiento a un niño o adolescente, se habrá cumplido a cabalidad con la finalidad de lo soñado por ella; agregar apenas un imperceptible suspiro en el inmenso corazón que aglutina a tantos maravillosos escritores infantiles, algunos de los cuales dedicaron y dedican toda su inspiración a tan noble oficio.
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